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INTRODUCCION 

El ejercicio de la Abogacia y la Judicatma constituyen la pieza elemental e imprescindible 

para alcanzar uno de los fines para los cuales está creada la Sociedad, nuestra Sociedad. 

El presente trabajo más que ser un tema de debate y discusión, es un llamado a Abogados 

Postulantes y Jueces, un llamado a su actuar y desempef10 en la profesión, un llamado a sus 

conciencias, un llamado en SU entender lo importante, lo delicado, el cúmulo de responsabilidades 

que trae consigo y los alcances que se tienen el desempefiar la profesión con toda honestidad Y 

rectitud en un Sociedad como la nuestra. En fin, un llamado a entender la esencia y los fines de la 

Abogacla y la Judicatma. 

Romper con los vicios, los defectos, las ineficacias, las impunidades y todos los males que 

ahora experimenla el campo juridico es una tarea dificil, muy dificil, pero no imposible. Lo 

importante es cobrar conciencia de todas esas deficiencias, defectos, fallas y poquedades para que, 

en la medida de nuestras capacidades y posibilidades seamos el empuje que ahora nuestro pais 

necesita y espera de nosotros. 

Se analizarán también algunos aspectos propios de la abogacfa desde la antigüedad del 

ejercicio de la· misma hasta nuestros dfas, baciendo especial énfasis y análisis en las 



IeSpOnsabi1idades -incluso la moral-, a que puede hacerse acreedor el abogado y el juez en su 

actuar negligente e irresponsable y las sanciones corIeSpOndientes a cada una de ellas. 

Se exponen de igual manera, algunas modestas proposiciones con el solo fin de contribuir 

a que, tanto la abogada como Judicatura se desenvuelvan en un campo más eficaz, luchando as! 

por alcanzar lo más alto que s610 a nosotros se nos ha encomendado, la Justicia. 



CAPITULO PRIMERO 

1.1 EL ABOGADO l'OSTULANTE Y EL DERECHO 

El litigante es el profesional del Derecho dedicado a la Postu1ancia; en nuestra profesión 

postular significa impetrar, solicitar justicia ante el juez o ante los tribunales. 

El concepto litigante lleva consigo la idea de litigio, es decir la intervención en los litigios. 

Por esta ramn, los litigantes o abogados postulantes han de ser peritos en el derecho, verdaderos 

letrados. 

Cabe hacer UD. seflaJarniento muy importante en cuanto a la Abogacla, Y el maestro Burgoa 

se refiere a ello ( 1 ) " La Abogada no es una consagración académica, sino una concreción 

profesional. Nues1ro titulo universitario no es de" Abogado ", sino de " Lirenciado en Derecho " 

que autoriza para ejercer la profesión de abogado. Quien no dedique su vida a dar coosejos 

juridicos y pedir justicia en los tribunales, será todo 10 licenciado que quiera, pero abogado, no ". 

En nues1ro medio, es muy frecuente que algunos Lirenciados en Derecho se hagan llamar 

abogados, cuando dedican su tiempo a otras actividades juridicas pero no litigiosas como lo es la 

Abogada; el ejercicio de ella exige una sólida capacidad técnica para intervenir en el proceso 

judicial, una integridad moral inquebrantable, pero ademÁS de ello, debe ser acompaflada por una 

serie de cualidades que son inherentes a las personas que la practican. Es por eso que la Abogacla 

se vuelve una actividad selecta, ardua y desgastante. 

En ese orden de ideas, la noción de litigante se asocia con el concepto más puro de la 

abogacla, por lo que, el profesional técnirnmente preparado para aconsejar e interceder por otro en 
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el proceso judicial, debe entender la importancia de su papel y que en esencia, es proteger y hacer 

valer el interés de otro como expresión misma de la justicia. 

Los primeros hombres que encausaron su actividad al Derecho fueron postulantes o 

procuradores de la justicia a casos concretos; luchaban por ella y para ella. 

En consecuencia, la Abogacla es indispensable para alcanzar el imperio de la Justicia en el 

seno de nuestra Sociedad y esa viene a ser la esencia de la actividad profesional del Abogado 

Postulante. 

1.2 RESE1il"A HISTORICA DE LA ABOGACIA 

En el siglo V A.C. la India, fue la primera civilización y cultura que logré> proporcionar 

una codificación de normas jurtdicas perfectamente concretizadas, nos referiremos a :Manú, 

Jurista, Legislador y Codificador el cual recopiló disposiciones normativas de carácter muy 

preciso. Las Leyes de :Manú vienen a constituir un todo jurtdico homogéneo las cuales plasman 

una recopilación de usos ancest:rales, fórmulas concretaS, ordenadas en libros y versiculos. 

Desde aquella época en la historia de la humanidad el abogado ensefiaba ya el Derecho, en 

el verstculo 103, del Libro Primero de las Leyes de :Manú que establece; ~ Este libro debe ser 

estudiado con perseverancia por todo Bracmán instruido y ser explicado por él a sus discípulos; 

pero jamás por otro hombre alguno de una clase inferior ". (2 ). 

El Libro Octavo de las Leyes de Manú, relativo al oficio" De los Jueces; Leyes Civiles y 

Militares ", contiene cuatrocientos veinte versículos, que complenden normas jurtdicas sustantivas 

y adjetivas de singular importancia. En consecuencia podemos decir que el régimen jurtdico 
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hindú agrupaba impoxtantisimas disposiciones normativas las cuales sufragaban los conflictos de 

csrácter jurtdico de aquél tiempo. 

En cuanto al abogado asesor del funcionario Público, el Código en estudio establecía que 

el rey al examinar los asuntos judiciales y darles solución deberla ir a la Corte con humildad como 

cualquier otro ciudadano, deberla ademés, ir acompaflado de los Bmcmanes y de los consejeros 

experimentados. Estos últimos eran los conocedores de las nonnas jurtdicas y la aplicación de las 

mismas, el abogado asesor. AdemAs de sabio en las leyes podía ilustrar - sin estipendio alguno -. 

Posteriormente aparece la institución de la delegación de Justicia, hasta entonces el 

monarca decidla todas las causas, era el encargado de impartir justicia. Después ya no fue asi y 

delega en los jueces la resolución de los problemas controvertidos, nace ent()DCffl la figura del juez 

abogado al producirse propiamente la delegaci6n de la justicia del monarca a los jueces. 

Al respecto el multicifado Código esfablece: 

" Cuando el rey no examina por si mismo las causas debe encargar a un Bmcmén instruido que 

llene esta función ". 

" Que el Bracmén examine los asuntos sometidos a la decisión del rey; que acompaflado de tres 

asesores vaya al tribunal eminente y a1li se mantenga de pie o seniado ". (3 ). 

Hace hincapié en que los " asesores " debían ser muy cultos, y verdaderos peritos en 

Derecho para estar en condiciones de asesorar. 

Ahora bien, la Abogacía como institución encaminada propiamente a la defensa de 

personas, derechos, bienes e intereses, nace en el m milenio a. de J.C. en Sumeria; en defensas de 

una mujer gravemente acusada. 
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La función abogadil es más vieja que la profesión de abogado. No existia entre los hebreos 

como profesión, pero habla defensores caritativos que BSmDian, sin ningún interés económico, la 

defensa de quiénes no podian ejercerla por si mismos. 

En Caldea, Babilonia, Persia y Egipto la defensa de los intereses de los particulares estaba 

encomendada a los sabios, quienes hablaban ante el pueblo congregado, patrocinando sus causas. 

Posteriormente en Egipto cuando las leyes aparecieron ya en fonna escrita y los 

particulares requerlan de un defensor, fueron prohibidas temúnantemente las alegaciones 

oratorias, para que las artes de los entonces afamados oradores no fueran encaminadas a 

persuadir y hasta a conmoVer a los jueces. RecalC81noS que aún no se consideraba una profesión, 

sino una actividad social que constituia honor e influencia, pero no conllevaba remuneración 

alguna. 

1.3 LOS ABOGADOS EN GRECIA 

En los primeros tiempos de la Antigua Grecia los ciudadanos debian sostener por si 

mismos SUS derechos ante los jueces. Se estableció la Ley Solón la cual, obligaba a las partes a 

comparecer personalmente ante el Tribunal y a explicar ellas mismas SUS razones; pero podian 

contar con la asistencia de un pariente O de un amigo que completaba esas explicaciones, a esa 

fimción se le llamó papel del" Synagor". Más tarde aparecieron los" Logógrafos ", los cuales 

proporcionaban a los ciudadanos o particulares defensas preparadas de antemano. Se considera 

que Antifón fue el primero que vendia discursos que los litigantes aprendian de memoria y 

pronunciaban después ante los jueces. 
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Los ilustres Juristas; !seo, Lisias, !sócrates y Demóstenes elaboraban discursos con gran 

técnica, acento Y tono propio que a cada quien le distingula que, a veces el litigante era incapaz de 

recitarlo y nadie venia a socorrer su turbada memoria. Se recuerda que habla litigantes que 

estudiaban su discurso dla y noche para que éste no se viera improvisado ante los jueces. 

La pmctica de la intervención de lUl orador judicial en lUl principio no era muy usual, 

después fue tolerada frecuentemente, pronto se convirtió en regla. Por lo cual los discursos 

preparados por los " logógmfos " fueron desapareciendo y se redujeron a lUl simple memorial 

inIroductorio de la instancia, que el actor entregaba al magistrado Y que era objeto de la discusión, 

el logógmfo, consultante y litigante, se convirtió en verdadero abogado. 

Las Leyes Dmc6n y Solón hablan impuesto al Foro de Atenas lUla severa disciplina; el 

abogado debla ser de condición libre; lUl esclavo no podla comparecer ante la justicia a defender a 

alguien pues su condición se consideraba muy inferior a tan noble función; tampoco se admitia a 

los infames, como aquellos que le hablan faltado el respeto a sus padres, los que hablan rehusado 

encargarse de la defensa de la patria o de alguna función pública, los que tenian comercios 

contrarios al pudor o se les hubiese visto en lugares de corrupción, los dilapadores, las mujeres 

estaban excluidas del foro por causa del pudor que conviene a su sexo, sin olvidar que en aquella 

época ya habla mujeres con muchas habilidades para desempefIar dicho cargo . 

El recinto del Foro y de todo el Are6pago era lUl lugar muy santo que, antes de la 

audiencia se le regaba con agua lustral con el fin de purificar, para advertir a jueces Y oradores que 

a él sólo podla entrar lo que fuese puro; as!, los oradores prometian decir sólo la verdad para hacer 

triunfar a la justicia y a la verdad. 
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Al llevarse a cabo las audiencias la conducta tenia que ser moderada y prudente. Una 

clepsidra media el tiempo. Cada audiencia no podia exceder de tres horas, sea cual fuere la 

materia o contlOversia en debate. No podia tampoco extremarse la acción, ni en gestos ni en 

recursos oratorios; si estas disposiciones se tmnsgredian la multa conespondia a cincuenta 

dracmas. 

Se cuenta que Hipérides defendió a una mujer de nombre Friné, la acusaban de impiedad, 

estando desarrollandose una audiencia aquél desganó ante el Are6pago el velo que le cubria el 

seno y a consecuencia de ello los jueces enternecidos por su belleza pronunciaron una sentencia 

absolutoria, a miz de ese caso se les prohibió a los oradores que recitaran discursos que pudieran 

provocar en los jueces misericordia, piedad Y lástima. 

Grecia entonces, expulsó a varios retóricos, los cuales con su gran arte de orar no siguieran 

cautivando a quienes impartian justicia a expensas de la razón. Por lo tanto, los oradores debian 

actuar con estricta modestia; tampoco se les pennitia al desarrollarse las audiencia, acercarse a 

gestionar cerca de los jueces ni proferir injurias, incluso se le prohibta hacer ruido con los pies. 

Es aquí donde encontramos principios tendientes a realzar y a dignificar el honor de la 

abogacia, por 10 cual como dice el destacado jurista José M Martiru:z Val. " Abogar era privilegio 

de ciudadanos ejemplares, de caballeros". 

Dentro de los grandes y excelentes oradores de la Antigua Grecia, destaca Demóstenes que 

vivió del a1Io 384 al 322 antes de J.C. 

Por último punhJalizsmos que en Grecia, originalmente y conforme a la tradición Hindú, 

Hebrea e Ismelita, no se cobraba el ejercicio de la actividad de los abogados, y Antisoaes fue el 
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primero que recibió formalmente un pago por SUS servicios profesionales. A Pericles se le 

considera como el primer abogado profesional. 

Fue en Grecia donde empieza la abogacla a adquirir funna como profesión. En un 

Principio los abogados griegos no perciblan ninguna retribución, aún cuando a veces las 

actuaciones les sirviesen para obtener cargos Público, luego, siguiendo el ejemplo de Antisoaes 

que marcó el principio de una nueva politica, empezaron a cobrar sus servicios. La ley Solón 

reglamentó su ejercicio como profesión. 

En el mundo helénico la elaboración de conceptos fue más importante, que la vida práctica 

de los negocios juridicos. Cuentan que cierta vez preguntaban a Paillet, qué cualidades debla 

reunir un abogado para ser cabal: 

" Dad a un hombre, respondió, todas las cualidades del esplritu; dadle todas las del 

carácter, haced que 10 baya visto todo, aprendido todo y recordado todo; que haya trabajado sin 

descenso durante treinta af10s de sus vida; que a la vez sea literato; critico y moralista; que tenga 

la experiencia de un anciano y el empuje de un joven, con la infulible memoria de un nifIo; haced, 

por fin, que todas las hadas hayan venido sucesivamente a sentarse aliado de su cuna y le hayan 

dotado de todas las fucultades y quizás, con todo ello, lograréis formar un abogado completo". 

(4). 

Los antiguos se mostraban aún más exigentes en materia de abogacía, además de que los 

abogados fuesen " hombres cultos y honrados " deberlan tener la ciencia de todo 10 grande Y de 

todas las artes, de que lograran ampliar a 10 máximo el tema más insignificante, vinculándose a 

algo más general, Y extenso. 
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El erudito Demóstenes en la primera ocasión en que tomó la palabra en el Agora, se 

levantó seguro de si mismo y de semblante firme ante la grita del público; muchos de sus colegas 

e incluso la gente misma subestimabsn su capacidad como Orador y Jurista. Fue entonces cuando 

demoslIó a las generaciones posteriores lo que era capaz de hacer, con voluntad, con fe y un 

trabajo paciente y juicioso. 

Demóstenes marcó a sus colegas un ejemplo a seguir, y su destino comenzó a manifestarse 

a partir de entonces. 

Los abogados nunca debian improvisar sus discursos; éstos debian ser técnicos, concretos, 

elevados y solemnes. A Demóstenes nunca se le vio improvisar; cuando el pueblo le pedia que . 

opinam sobre una conlroversia, jamás se levantó para hacerlo si no babia previamente estudiado 

minuciosamente el caso concreto. 

Las leyes griegas estableclan que el abogado debis llegar al foro armado de todos los 

conocimientos, como el soldado a la batalla, provisto de todas sus armas. 

Preguntabsn cierta vez a Demades, célebre Orador ateniense, quien habis sido su 

preceptor de elocuencia, "El foro de Atenas", respondió. 

" La audiencia no sólo era escuela de litigio, también era atalaya de observación; se hacen 

ah! frecuentes encuentros Y la ocasión presenta a numerosos personajes: " En ella, la sociedad se 

muestra con todas las pasiones que la agitan; en ella, se ven su fuerza y su debilidad, su grandeza 

y su decadencia, su riqueza al igual que su pobrerm, sus alegrlas como sus lagrimas, sus 

preferencias y su pasado, su presente y; hasta su porvenir, por lo demás, en las m.mdanas 

relaciones, todo se suaviza y se boIra, el vicio como la mistad; ahi, por el contrario, se quitan todas 
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las caretas los rostros quedan descubiertos y los retratos se hacen del natural; es como un gran 

taller de observaci6n de ciencia y de anatomia moral en que los temas abundan y cambian 

incesantemente; si de estudiar el corazón humano se trata, está uno colocados para ver y aprender, 

como el médico que cura las mAs diferentes heridas Y los mAs diversos sufrimientos en los asilos 

que abren sus puertas ala caridad pública; recogiendo sus impresiones y sus recuerdos se lograrla 

captar la moral de su tiempo; la historia no se halla s610 en las guerras, ni en los gabinetes de los 

prlncipes; también está en los pleitos privados yen las contiendas judiciales. En el Palacio de 

Justicia sobre todo, puede buscarse y hallarse el carácter del siglo. el hombre se muestra en todos 

sus aspectos; es sucesivamente hijo, esposo, padre; agresor y victima, opresor y oprimido, 

propietario o ladrón, grande o insignificante, industrial o poeta, bueno o malo, servidor o amo, 

caritativo o mendigo, homicida o victima; es una mezcolanza universal de cos1mnbres, de 

pasiones, de combates, de violencias; la iniquidad, el derecho con la fuerza, todas las miserias con 

todas las riquezas ". (5 ). 

1.4 LAAlIOGA.CIA EN ROMA 

En un principio el estado social del pueblo romano s610 estaba constituido por los 

patricios. Recordemos que ( 6) " Los patricios eran la aristocracia, constituian la nobleza de 

mza. Eran la casta que dominÓ a Roma durante siglos; y en un principio s610 a ellos les fue licito 

intervenir en los destinos de Roma a través de los comicios e integrando s610 ellos el senado. Los 

miembros de este antiguo cuerpo ostentaban el nombre de Pa1res, 'es decir jefes de numerosas 

fumilias. Tiempo después esas grandes familias se vieron rodeadas de otras personas que 

solicitaban el amparo y la protecci6n de los poderosos patricios, es entonces cuando aparecen los 

clientes. Se considera que tal vez este grupo se formó con antiguos libertos y sus descendientes, 

asi como los extranjeros que iban a Roma solicitaban la protecci6n y ayuda y estos debian a él 
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respeto y gratitud. Estos deberes reciprocos se encontraban severamente sancionados por la 

costumbre romana". 

En virtud de lo anterior, los Pa1ricios en un principio cargaban con la obligación o deber de 

defender a sus parientes o clientes. Ellos eran conocedores de las acciones legales, sus fórmulas y 

dias hAbiles para ejercitarlas. La abogada en Roma es patronato, es decir, carga de honor Y no se 

codiciaba remuneración alguna. 

En cuanto un Patrono habla aceptado defimder a alguien y volverse su cliente, y éste le 

habla prometido fidelidad, el patrono quedaba obligado a emplear todo su poder, capacidad y 

crédito, se desempellab¡ también como su consejero en todos los asuntos contenciosos y su real 

defensor ante la justicia. Esto constitula el lado más pesado, pero al mismo tiempo el patrono 

ganaba renombre, popularidad y sobre todo honores. 

Al igual que los Pa1ricios y los PontIfices conjuntamente eran los únicos que conoclan el 

conjunto de formulas sacramentales para poner en práctica las acciones de la ley, eran los patronos 

y defensores de los plebeyos. 

En consecuencia, los ant....roentes del patrocinio y la clientela se encuentran en Roma, en 

donde el paterfarnilias, para representarlos, acompaflaba a los 1ribunales a todos los que estaban 

sujetos a su potestad, inclusive los no fflmjJjares como clientes que se hablan acercado a buscar su 

protección. 

Después, el derecho Romano se volvió más complejo, más evolucionado, por lo que se 

hizo necesario que se iniciara la formación de técnicos que a la vez fueran grandes. oradores Y 

jurisconsultos. 
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Abora bien, la abogada se convirtió en verdadera profesión hacia la segunda mitad del 

siglo VI, cuando el emperador Justino constituyó el primer Colegio y obligo a su registro a todos 

cuantos fueran a abogar en el Foro. Los requisitos eran los siguientes: Edad mlnima de 17 aflos; 

aprobación de un examen de jurisprudencia; acreditar buena reputación; no tener nunca mancha 

de infilmia; comprometerse a defender a quien el Pretor, en caso de necesidad, les designase; 

abogar sin fhlsedad; no pactar con el cliente " quota litis "; no abandonar la defensa una vez 

aceptada. 

Por otro lado, al convertirse la abogacla en una profesión propiamente, pierde alguna o una 

de las caracteristicas más importantes como nos sefIa1a el jurista José M Martinez Val citando a 

Paoli, ( 7 ) en el periodo republicano de Roma la remuneración era un hecho Privado y no 

necesario. Quedaba fuera del patrimonio. El cliente no tenia obligación de pagar ni el abogado el 

derecho de pedir, pero si aquel, en cualquier forma daba algo y el abogado 10 recibia, la donación 

era válida. Las leyes no declaraban nulos tales actos. 

El aspecto deshonroso era la "quoía litis ", que se traducía al interés económico del 

defensor en el asunto, era el convenir previamente Ún precio para el ejercicio en la defensa; ahora 

bien, cuando hubiera una remuneración de por medio debía ser" causa honoris ", honorario. De 

donde se origina el término honorario que aún hoy prevalece hasta nuestros dtas y en muchos 

paises hispanoamericanos. 

Con antelación ya habtamos mencionado que alIado de estos " oratores ", que abogaban 

en los Pretorios, existian también los jurisconsultos, cuya actividad era de responder a las 

consultas desde un alto magisterio reconocido. Sus respuestas debían de ser tomadas en cuenta a 

la hora de decidir el juicio en la sentencia. 
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La .. responsa prudentium ", oUa forma de ejercer la abogacia. Su magnlfi.ca contribución 

a la creación de la jurisprudencia, la cual iba más allá de las leyes propiamente dichas, porque 

limaba, pulia Y flexibilizaba al marco rlgido de las mismas. 

El Foro adquirió su máximo esplendor durante la República, al grado de que los pontifices 

eran elegidos entre los excelente profesionales de la abogacia quienes llegaron a oIganiz8T!1e 

cOrporativamente en los" Collegium togatorum ". 

En ésta época ya no podian los improvisados invadir el terreno de la profesión de la 

abogacia. Existian además, normas previamente establecidas para regular la conducta de los 

abogados. Para lo cual, el Digesto en el Libro 47, Titulo XV, establece el delito de Prevaricato. en 

el Libro 1 Titulo rn, párrafo 17 aparece que Celso decia: .. Saber las Leyes, no es entender sus 

palabms, sino penetrar el sentido y la mente de ellas ". ( 8 ). 

Las Personas infamadas no podian ejercer la abogacia y, no sin mucho esfuerzo, lograron 

los plebeyos que se les conrectillIB ese derecho. Originariamente las mujeres podian ser abogadas, 

pero debido a que se ex<wlIAn en la palabra, se les prohibió serlo en lo sucesivo. 

Otro dato histórico respecto a la abogacia es que se recuerda que corria el a.fto 350 antes de 

J. C. , que un actuario infiel de nombre Cayo F1avio, sustmjo a su patrono, el patricio Apius 

Claudius, las actas Y fórmulas de la Ley, las publicó en una compilación la cualllev6 su nombre; 

por ello los plebeyos le tenian una proftroda gratitud. Esto implicaba dedicar un templo a la 

Concordia, un honor tan grande que Únicamente los cónsules babian gozado. Pronto el vinculo 

que babia unido al patrono con el cliente fue disminuyendo; los plebeyos quedaron entonces en la 

hDertad de escoger su defensor, el abogado ocupó el lugar del patrono conservando su titulo y de 

ahi la expresión de .. Paíronus " con el que por largo tiempo se designó a los abogados y la de 
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" Cliente" que ha perdurado a través de los siglos. 

En cuanto a la palabra abogado, ha cambiado desde su origen; los" Advocati " de tiempos 

de los Gracos o de Cicerón, eran los testigos o consejeros llamados por una de las Partes. ( ad 

auxiliwn vocati ). 

Se consideraba ademas, que el corrotnpt.ISe era tan grave y vergonzoso que " era como un 

testigo citado por la justicia; vendiese su testimonio, o que un juez vendiese su sentencia, o que un 

abogado vendiese su asistencia " . ( 9 ). 

Los Romanos y los Griegos profesaban una verdadera idolatrla por la palabra , la casa de 

los abogados se sef!a.laba plantando palmPAS. 

La expansión del imperio romano babia llevado a ampliar la esfera de lo jurtdico, pues" se 

introdujeron las guem¡s, se separaron los pueblos, se fundaron los reinos, se distinguieron las 

propiedades, se pusieron lindes a los campos, se elevaron los edificios, se instituyeron el comercio, 

las comptaventas, los arrendamientos y las obligaciones .... " ( 10 ). Toda esa compleja red de 

intereses debían encontrar las bases de corpus jurtdico que ahora en la actualidad utjlizamos en 

muchas de nuestras controversias. 

Pam el siglo 11 de la era cristiana la fimción de los conocedores de derecho se hallaba 

ampliamente desarrollada, el papel que esto cobraban en la sociedad romana era vital y no sólo 

podían desempeJ!arse como lo mencionamos con antelación como jurisconsultos: en puestos 

burocráticos, como asesores, escritores del derecho, oradores, forenses, y también como escribanos 

de derecho, en Roma, Beirut y Constantinopla se desempeflaban también como académicos y 
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consultores. Poco tiempo después en Roma se realizó el Corpus Iuris Civilis en el siglo VI por 

mandato del emperador Ju.qfjniano. 

Llega la decadencia, el imperio romano comienza a desarticulares y eKpIlIlderse en 

pequefu!s poblaciones con cierto poder politico, desvinculadas, unas de otras, llevó a los peritos 

del derecho a seguir la misma suerte, a desaparecer de las instituciones de las que hablan 

dependido. 

En las nuevas conglomeraciones no hubo un poder politico centralizado; no se consideró la 

importancia del derecho, el comercio y la vida UIbana prácticamente desaparecieron y sólo en 

diversas órdenes religiosas se manfeoia el intelecto del deber ser. 

El Corpus Iuris Canonci se recogió a finales del siglo XIII. Tanto el Corpus Iuris como el 

Corpus Iuris Canonci fueron compilaciones a lo largo de la Baja Edad Media y sobre todo por los 

juristas que asistian a las universidades. 

No pasó mucho tiempo para que conjuntamente la experiencia jurldica romana enriquecida 

con la reflexión iusfilosófica de teólogos y canonistas conformaron un conjunto de conceptos, 

normas y doctrinas de gran riqueza que los peritos en derecho volvieron a ocupar un lugar 

destacado en las áreas de la administración pública y la Justicia. 

l.-U LOS PRIMEROS COLEGIOS DE ABOGADOS 

Ya desde el atlo 359, bajo el imperio, los abogados se organizaban en Colegios; 108 que 

ejerclan la profesión hablan aceptado de tiempo atrás someterse a ciertas regIas o disciplinas; 
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existia en ellos lID sentimiento de fraternidad; sin embargo no se conoce con precisi6n la fecha en 

que estos Colegios adquirieron ex:istencia legal. 

La transici6n de la profusi6n reconocida a la profusi6n OTg8nizJ!da se debe s610 a la obra 

del tiempo. Se considera que el Emperador Justino fue quien denomin6 .. OIden .. a estas 

agrupaciones. 

En el bajo Imperio los grandes foros fimcionaron sujetos a lID jefu, el cual debla su titulo a 

la antigüedad, únicamente por inscribirse en el registro de la corporaci6n; estaba asistido por lID 

consejo constituido por los primeros inscritos en el registro; era el encargado de defender los 

intereses de la Orden Y vigilar la conducta de los pasantes. Cuando en casos excepcionales se 

reunla la corporaci6n en asamblea general; el magistrado tenia la autoridad suprema sobre la 

totalidad de la corporaci6n. 

Por lo tanto en éste y en todos los tiempos lo que caracterizaba la profesi6n de la abogacla, 

era el alegato; porque el papel del abogado consiste en exponer omlmente y en forma jurldica lo 

que el cliente pretende. 

1.5 LOS ORIGENES DE LA PROFESlON DE ABOGADOS EN LAS GAJJ4S 

Los romanos al conquistar las Gali8s, antigua regi6n de Emopa, los dejaron en libertad de 

practicar sus antiguas costumbres. Los Galos representaban el debate judicial como una lucha, 

semejante a una guerra; los adversarios debian de hallarse presentes; la parte acusada recurrla 

inmooiatamente a las armas al igual que a la palabra. 
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Poco tiempo después, adoptaron tan rápidamente las leyes romanas que pronto en las 

Oalias ·se vieron corporaciones de abogados. Fue a partir de entonces, un lugar muy famoso por su 

destacada elocuencia judicial. 

La Palabra " barra " es de origen celta, viene de la miz "bar" que significa una cosa 

atravesada y expresa la idea de oposición. En nuestros dias quizá por influencia anglosajona 

nuestras" B8IIlIS ", san Colegios de Abogados, no asi en Francia que con ello se referian a los 

abogados; es decir quienes litigaban. 

Tiempo después la palabra " barra " era usada para designar una excepción, una defensa, 

10 que se opone al adveraario; o bien, para designar a quienes proponen barras o defensas a los 

abogados. 

La dominación de Roma duro más de cuatro siglos. En una época se pierde la huella de 

los" advocati ", en el derecho romano pero no parece haber dejado de existir en medio de dos 

legislaciones, la baIbara Y la romana; en ésta época la función de los abogados se enfocaba 

principalmente a dos cosas: a hacer la guerra Y a hablar con sutileza. 

A fines del siglo xm terminó por designárseles Abogados a quienes hablaban por otro 

para solicitar justicia. 10 cierto es que, la profesión nació de un singular servicio a la justicia y a 

la sociedad. 

1.6 LOS ABOGADOS EN RSPAA'A 

En EspafIa, a fines del siglo XV y principios del XVI; la abogacia dejó de tener la honra, 

el crédito y el honor que tuvo con anterioridad, por ello, los abogados para recuperar el prestigio 
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perdido romenzaron a agruparse en asociaciones profesionales llamados Gremios, los cuales 

tenian un profimdo esplritu religioso. 

Muchas disposiciones fueron proseguidas y establecidas en las Ordenanzas de Medina y 

en las ordenanza del aft.o 1495. 

En este lugar se crean los primeros colegios de Abogados, dentro de ellos podemos 

mencionar el Colegio de Valladolid, Zaragoza y el Colegio de Madrid, éste último se considera 

como uno de los más importantes. 

En EspaDa a partir de 1844 hasta la fecha, es obligatoria la Colegiación de Abogados. 

Hacia el aft.o de 1870 fue promulgada la ley provisional sobre organización del poder 

judicial cuyo titulo XXI regula el ejercicio de las profesiones de abogado y procurador. 

El abogado en la época colonial espaft.ola conservaba ciertas caracterlsticas de su 

profesión; es decir, Jerarquizada con cierto sentido de dignidad. Surge entonres una pugna entre el 

extnawwo autoritarismo de los conquistadores y la función de defensa ejercida por los abogados, 

imponiendose éstos últimos; inclusive porque en ese tiempo su consejo era imprescindible en 

cuestiones muy importantes respecto de la Administración Pública. 

Llega.entonres la época de la Independencia ya partir de ella, a través del Siglo XIX, la 

importancia social de los Abogados en Argentina, como en otros paises latinoamericanos, ha sido 

extraordinaria, pese a las vicisitudes, alternativas Y luchas, que durante el mismo hubo que sufrir, 

Y la función de los Abogados era necesaria a fin de dar estructura juridica y politica !> 

nacionalidades que eIIlJlE=ban a vivir. 
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1.7 LA PARTICIPACION DE LOS INDIOS EN LA ADMlNISTRACION DE JUSTICIA DURANTE LA 

EPOCA COLONIAL 

Pam que los Indios comenzaran a adquirir los usos, costumbres y maneras de vivir de los 

espafloles en 10 que a gobernación y politicas se refiere, dispusieron los reyes espafIoles que se 

se1eccionamn a algunos nativos para que ingresanm al AY'mtamiento conjuntamente con los 

regidores y que ademÁs, en cada Pueblo hubiese un alguacil nativo. 

Durante los primeros allos de la época colonial, los Indios empezaron a aprender de los 

espa.f101es las fonnas propiamente de administrar justicia, era algo similar a lo que ellos usaban 

con anterioridad. 

Importante sefialar que en la Nueva Espalla en la presente época no existia Universidad, 

por ello no era posible que 81uuentara el número de abogados. A miz de eso los abogados 

graduados en las Universidades de Espalla instrulan en la profesión a personas residentes en la 

Nueva Espa.fIa. 

1.8 LOS ABOGADOS EN LA NUEVA ESPARA 

Una serie de factores de toda lndole preocupaban a las máximas autoridades politicas de la 

Nueva Espa.fIa para que ésta Y o1ras colonias no fuesen decayendo, habrla que tomar medidas 

inmediatas; el aluuento constante de Colonos espafloles, las plminecesidades en los puestos de la 

Adminis1mción Pública, el desam>llo de la minerIa, de la agricultura, del comercio, la nueva 

organización de la propiedad tenitorial Y como consecuencia de todo esto, la creciente legislación 

especialmente dictada por los reyes espa.f1oles para sus colonias de América, hicieron sentir muy 

pronto la necesidad de los servicios de los abogados. 
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A miz de lo anterior, el Ayuntamiento de la ciudad de México en el aflo 1527 solicitó al 

emperador Carlos V que se permitiera el establecimiento de abogados en la Nueva EspafIa, a lo 

cual contesto: " Abogados Y Procuradores DO los haya por parte de los conquistadores y 

pobladores de la dicha tierra, DOS ha sido fecha relación que de haber en ellas letrados y 

Procuradores se siguen muchos males; porque se ocupan en pleitos y diferencias que tienen unos 

con otros, lo cual cesarla DO los habiendo; pero que de DO lo haber, nacen otroS inconvenientes y es 

que muchos dejan perder sus causas por DO saber pedir ni defender sus justicia, me fue suplicado 

y pedido por merced diese licencia para que hubiese los dichos letrados y Procuradores, con tanto 

que luego como OOTDlmzaren a abogar y entender en los negocios y causas que se les 

encomendaren, que si supieren que SUS partes DO tienen justicia, DO les ayudarán más, ni podrán 

términos a fin de dilatar y que los abogados fiIInen en los escritos que se hicieran; proveeréis en 

eJJo como viereais que más convenga para que en Jos pleitos DO haya dilación y las partes alCJIncen 

justicia ". ( 11 ). 

En la época colonia, en las OrdenanzJls Reales de Castilla ya encontramos disposiciruies 

relativas a la Etica Profesional del abogado que litigaba ante la Audiencia. 

A partir del aflo 1768 un Abogado para ser admitido con tal carácter debla ser examinado 

por la misma Audiencia. Y para ser admitido a examen debla el aspirante tener cuatro aflos de 

pasantla después de haber cursado el Bachillerato. 

Este plazo podr1a ser reducido si el aspirante contaba con grandes méritos. Ningún escrito 

podia ser admitido en la Audiencia si DO iba suscrito por un Abogado. 

Para 1788 en la capital del virreinato habla 225 conocedores del derecho inscritos y 

matriculados en Colegios de Abogados, mientras que en EspafIa la cifra era de diez mil. Entre las 
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personas que constituian dichas corporaCIones encontramoS a curas, relatores, canónicos, 

catedráticos, escribanos, abogados de presos y de indios, presbiteros y agenies fiscales. 

Los conocedores del derecho podian desempeflar también el papel de catedráticos en 

instituciones de enseflan71l superior; como orndores y asesores letrados. 

En el virreinato los abogados fonnaban parte de la éliie en el ámbito social debido a su 

fonnación jurtdica y no formaban parte de los miembros de los grupos conquistados. El gremio 

constituia como alguien atinadamenie menciona, " la preciosa porción de la sociedad de donde 

han de sa1ir diputados para las Cortes, consejeros y secretarios para los reyes, magistrados para 

los tribunales y defensores de los derechos de los ciudadanos ". ( 12 ). 

Tiempo después los abogados formaron parte de las asambleas parlamentarias, encargados 

de elaborar las leyes que dieran respuesta a las necesidades de una joven nación. 

Posteriormenie el triunfo de 108 libemles llevó a la desaparición de instituciones a las que 

habian formado parte los abogados durante la época colonial. La reforma libeml también fue obra 

de los abogados duranie la época colonial y en llIl8 República restamada siguieron jugando un 

papel muy importanie en la sociedad mexicana, mismo que conservaron en las primeras décadas 

posteriores a la Revolución. 
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CAPITULO SEGUNDO 

2.1 FUNDAMENTOS CONSTITUCIONALES PARA EL EJERCICIO PROFESIONAL. 

2.1.1 CONSTlTUCION POLlTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

El articulo 73 Constitucional enumera las facultades del Congreso de la Unión y 

dentro de ellas no aparece la facultad exclusiva de la Federación para legislar en materia de 

Profesiones , con motivo de ello, nos remitiremos al articulo 124 Constitucional el cual nos 

se:IIa1a que: 

" Las facultades que no están expresamente oom:ooida8 por esta Conatitución a los 

funcionarios federales, se entienden reservadas a los Estados". 

Por tanto, cada Entidad Federativa tiene la facultad de legislar en la presente materia 

para aplicación de su respectivo territorio. 

Retomando 10 establecido por el articulo 73 Constitucional, en su fracción VI nos 

sefla1a que el Congreso de la Union puede legislar en todo lo relativo al Distrito Federal. Y el 

ámbito de aplicación de ésta legislación 10 será en materia federal y las legislaciones de los 

Estadoa en materia de Profesiones será aplicable en el orden local. 
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Por otro lado, el articulo 121 de la Constituci6n nos ilustra sobre la validez de los 

actos celebrados en los Estados. 

Art. 121 . - En cada Estado de la F ederaci6n se dar.\. entera fe y crédito de los actos 

públicos, registros y pIocedimientos judiciales de todos los otros. El Congreso de la Unión, por 

medio de las leyes generales , prescribirá la manem de probar dichos actos ,registros y 

procedimientos , Y el efecto de ellos, sujetándose a las siguientes bases: 

.. ; V.- Los titulos profesionales expedidos por las autoridades de un Estado, con 

sujeci6n a sus leyes , serán respetados en los otros. 

En este numem1 encon1Iamos dos situaciones distintas, conforma al primer 

párrafo, el otorgaIniento de una autorización para ejercer la profesi6n de abogado; viene a 

constituir un acto público y el registro a que se refiere merecen entera fe Y crédito respecto de 

otros Estados. Y la fracción V del mismo articulo se refiere a los efectos de un titulo profesional 

expedido por las autoridades de un Estado respecto de otras Entidades Federativas . 

Otro jjmdamento muy importante a seftalar para efectos del presente capitulo es 

el articulo 50. Constitucional el cual a le1Ja establece: 

Art. 50.- A ninguna persona podIá imperlirse que se dedique a la profesión, indus1ria, 

comercio o tIabajo que le arornnde , siendo licitos. El ejercicio de esta libertad s610 podIá 

vedarse por resolución judicial, cuando se ataquen los derechos de tercero, por resolución 
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gubernamental, dictada en los términos que marque la ley, cuando se ofendan los derechos de la 

Sociedad. Nadie podrá ser privado del producto de su trabajo, sino por resolución judicial . 

La ley determinará en cada Estado cuáles son las profesiones que necesitan titulo para su 

ejercicio, las condiciones que deban llenarse para obtenerlo y las autoridsdes que han de 

expedirlo. 

La Constitución otorga la entera libertad al gobernado de dedicarse a la profesión que él 

prefiera, con la única limitación de que dicha profesión tendrá que ser licita . Si no es asi , la ley 

podrá prohibir que se siga ejerciendo determinada profesión , pero sólo en los casos en que ella 

mismA establece . 

2.1.2 CONSTlTUCION POLlTICA DEL ESTADO DE GUANAJUATO. 

Nuestra Constitución local en su articulo 70. , se refiere al aspecto de Profesiones, el cual 

establece: 

Art 70. - Las leyes respectivas, detenninarán las profesiones que requerirán de titulo para 

su ejercicio; las oondicicmes para obtenerlo , las instituciones que han de expedirlo y regis1rarlo, 

asi como las sanciones que deban imponerse a quienes ejer.zan una profesión sin cumplir los 

requisitos legales. 
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2.2 LEY REGLAMENTARIA DEL ARTICULO 50. CONSl'ITUCIONAL RELATIVO AL 

EJERCICIO DE LAS PROFESIONES EN EL DISTRITO FEDERAL 

Las disposiciones de la presente ley regirán en el Distrito Federal en asuntos de orden 

común y en toda la Rep1iblica en asuntos del orden federal.( Art. 70. ). 

La ley en estudio define y establece qué instituciones pueden expedir titulo profesional , 

respecto de su articulo lo. establece: 

Art. lo. - Titulo profesional es el docmnento expedido por instituciones del Estado o 

descentralizadas, por instituciones particulares que tengan reconocimiento de validez oficial en 

\ 

estudios, a favor de la persona que haya concluido los estudios couespondientes o demostrado 

tener 108 conocimientos necesarios de conformidad con esta Ley Y otra disposiciones aplicables. 

La abogacia es una de la profesiones que para su ejercicio requiere de titulo profesional , 

asi, conforme al articulo segundo transitorio , adicionado en el Diario Oficial del 2 de enero de 

1974, se establece que necesita titulo quien pretenda ejercer la profesión de Licenciado en Derecho 

. Por 10 tanto, como consecuencia de este dispositivo , un requisito legal para ejercer la profesión 

de abogado es obtener previamente titulo de Licenciado en Derecho. 

" Toda persona a quien legalmente· se le haya expedido titulo profesional o grado 

académico equivalente, podrá obtener céduls de ejercicio con efectos de patente, previo registro de 

dicho titulo o grado ". ( Art. 30.). Analizando el presente articulo encontramos que es extensivo 

al ampliar los conceptos propiamente , porque no menciona en forma exclusiva 108 titulos, sino 

24 



que ya complende los pos académicos, con el único requisito de la equivalencia. Por otro 

lsdo, el acto de obtención del titulo o gmdo académico le adiciona otros actos como son la 

obtención de la cédula Y el registro del titulo o po. Por último, los efectos de la cédula los 

equipara a los de patente . 

Ahora bien, por ejemplo, si se quiere ejercer lUla especialidad dentro de la profesión 

deberán reunirse los siguientes requisitos : 

Art. 50. - Para el ejercicio de lUla o varias especialidades se reqt11ere autorización de la 

Dirección Geneml de Profesiones, debiendo comprobarse previamente : 1. Haber obtenido titulo 

relativo a lUla profesión en los ténninos de esta Ley; 2. Comprobar, en fonna idónea , haber 

rea!izJldo estudios especiales de perfeccionamiento tecnico-cientlfico en la ciencia o rama de la 

ciencia de se trate. 

« Para la obtención del titulo profesional es indispensable acreditar que se han cumplido 

los requisitos académicos previstos para las leyes apliCables". (Art.80.) 

Las instituciones autorizadas que deben expedir los titulos profesionales son las 

siguientes: 

Art. 10.- Las instituciones que impartan educación profesional deberán cumplir los 

requisitos que seflalen las leyes Y disposiciones reglamentarias que las rijan. 
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Art. 11. - Sólo las instituciones a que se refiere el articulo anterior estarán autorizadas para 

expedir titulas profesionales de acuerdo con sus respectivos ordenamientos. 

Respecto de los titulas profesionales expedidos por las autoridades de las Entidades 

Federativas establece: 

Art. 12.- Los titulas profesionales expedidos por las autoridades de un Estado serán 

registrados, siempre que su otorgamiento se haya sujetado a sus leyes respectivas, de conformidad 

con la fracción V del articulo 121 de la Constitución. 

Consideramos que la coordinación y los convenios celebrados entre la Secretaria de 

Educación Pública y los gobiernos de los Estados en materia de profesiones viene a llenar o a 

menguar la necesidad que babia al respecto , Y en virtud de ello se logra una mayor agilidad en 

materia de ejercicio profesional , concretamente en la unificación del registro profesional. En lo 

referente, la presente ley establece: 

Art. 13.- El Ejecutivo Federal, por conducto de la Secretaria de Educación Pública, podrá 

celebrar convenios de coordinación con los gobiernos de los Estados para la unificación del 

registro profesional, de acuerdo con las siguientes bases: 

1. - Instituir un solo servicio para el registro de titulos profesionales ; 

II. - Reconocer para el ejercicio profesional en los Estados, la cédula expedida por la 

Secretaria de Educación Pública y, consecuentemente, reconocer para el ejercicio profesional en el 

Distrito Federal las cédulas expedidas por los Estados . 
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m. -Establecer los requisitos necesarios para el reconocimiento de los titulos profesionales 

, asi como los de forma y contenido que los mismos deberán satisfacer; 

IV.- Intercambiar la información que se requiera, y 

V.- Las demás que tiendan al debido cumplimiento objeto del convenio. 

En cuanto al registro de titulos expedidos en el extranjero, las siguientes disposiciones 

establecen: 

Art. 15.- Ningún extranjero podrá llJercer en el Distrito Federal las profesiones 

tecnico-cientlficas que son objeto de esta Ley. 

Los mexicanos naturalizados que hubieren hecho todos los estudios superiores en los 

planteles que autoriza esta ley , quedarán en igualdad de condiciones, para el ejercicio profesional 

, a los mexicanos por nacimiento. 

Art. 16.- Sólo por excepción podrá la Dirección General de Profesiones de acuerdo con los 

colegios respectivos y cumplidos los requisitos que exige esta Ley , conceder permiso temporal 

para ejercer alguna profesión de las clasificadas en el articulo 20., a los profesionales extmnjeros 

residentes en el Distrito Federal, que comprueben ser victimas en su pais de persecuciones 

politicas . 

Lo relevante del articulo 15 es que claramente establece la rotunda prohibición a los 

extranjeros de ejercer cualquiera de las profesiones objeto de esta Ley , 10 cual consideramos que 
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el primer pánafo viene a ser una disposición discriminatoria pam con los extranjeros, incluso en 

ciertos casos hasta perjudicial. Porque puede haber extranjeros que su preparación y capacidad 

profesional sean de lato nivel , puede incluso darse el caso de que sean mayormente calificados 

que los nacionales. Otra situación real que puede presentarse es que el país nuestro tenga una 

demanda considerable en una cierta rama o profesión y que por las mismas condiciones 

económicas no le sea posible tener u ofrecer una adecuada prepamción de la rama o profesión que 

se trate. 

Consideramos entonces que, a los extranjeros una vuz; que hayan cubierto los requisitos 

indispensables y sin restringirBeles de una u otra manera sólo por el hecho de no ser nacionales, 

deberla concedérseles la oportunidad de desempeilar sus habilidades profesionales en nuestro 

país, más aún cuando su eficiencia constituya para México un beneficio palpable. 

Por olIo lado, el articulo 16 establece la excepción al articulo anterior, al seIIalar que los 

profesionales extranjeros residentes en el Distrito Federal podrán ejercer su profesión pero siempre 

y cuando comp1ueben ser victimas en su país de persecuciones politicas. De igual manera ésta 

disposición estimam~ que viene a constituir una limitación o restricción. Porque mllcbo~ 

profesionales extranjeros emigran de su país no preci. .... mente por persecuciones politicas , sino 

por las pocas oportunidades que su país les ofrece . 
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Por lo tanto, las dos disposiciones anteriores correspondientes a los articulos 15 y 16 hasta 

el articulo 20 mismos que comprenden todo un capitulo, vienen a contmdecir lo establecido por el 

articulo 33 de nuestta Carta Magna , respecto de los extranjeros, cuyo contenido es el siguiente : 

Art. 33.- "Los extranjeros tienen derecho a las garantlas que otorga el capitulo 1, titulo 

primero , de la presente Constitución. .. ". 

Una de las garantias es la libertad de tmbsjo y ésta se consagra dentro del capitulo de las 

garantias individuales . Y el articulo lo. de la Constitución nos sefta1a que las garantias 

individuales no podrán restringirse ni suspenderse , sino en los casos y con las condiciones que 

ella misma establece . 

Por otra parte , las jurisprudencias emitidas por la Suprema Corte de Justicia de la Nación 

respecto de la reglamentación de Profesiones seflalan que no hay base constitucional para dar un 

tmto discriminatorio a extranjeros en materia de ejercicio profesional. (Tesia Juriaprudencial 

número 491, fojas 791, del Apéndice 1975, del Semanario Judicial de la Federación Tercera Parte 

, Segunda Sala ). 

La presente ley nos da una definición de ejercicio profesional, el cual a la letm reza: 

Art. 24.- " Se entiende por ejercicio profesional, para 108 efectos de esta Ley , la 

realizJlción habitual a titulo oneroso o gratuito en todo acto , o la prestación de cualquier servicio 

propio de cada profesión, aunque sólo se trate de simple consulta o la ostentaciÓn del carácter del 
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profesionista por medio de taIjetas , anuncios, placas, insignias o de cualquier otro modo. No se 

reputará ejercicio profesional cualquier acto rea!jzJldo en los casos graves con propósito de auxilio 

imnediato ". 

Asimiamo, se seflalan los requisitos para ejercer la profesión en el Distrito Federal: 

Art. 25.-

1- Ser mexicano por nacimiento o naturalización y estar en pleno goce y ejercicio de 

sus derechos civiles ; 

n. -Poseer titulo 11'!!!81mente expedido y debidamente registrado y 

ill.- Obtener de la Dirección General de Profesiones patente de ejercicio. 

A continuación, las disposiciones muy importantes respecto de la profesión de abogado 

son las contenidas en los Ill1IIImBI.es 26, 27 Y 28. 

Art. 26.- " Las autoridades judiciales y las que conozcan de asuntos 

contencioso-administrativos recha7J!rán la intervención en calidad de patronos o asesorea técnicos 

del o los interesados , de persona que no tenga titulo profesional registrado. 

El mandato para asunto judicial o contenciolJO-8dministrativo determinado , sólo podrá 

ser otorgado en favor de profesionistas con titulo debidamente registrado en los ténninos de esta 

Ley. 
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Se exceptúan los casos de los gestores en asuntos obreros ,agrarios y cooperativos y el 

caso de amparos en materia penal a que se refieren los articulos 27 y 28 de esta Ley". 

La presente ley no permite que personas sin preparación alguna o legos intervengsn en 

asuntos para los cuales se requiera titulo , salvo los casos ya exceptuados. Esta disposición 

representa seguridad jurldica no sólo para las persnnas que se vean involucradas en determinados 

asuntos, sino también para la Sociedad entera. 

Art 27.- La representación jurldica en materia obrera ,agraria y cooperativa se regirá por 

las disposiciones relativas a la Ley Federal del Tmbajo, Código Agrario, Ley de Sociedades 

Cooperativas y, en su defecto, por las disposiciones conexas del Derecho Común. 

Art 28.- En materia penal, el acusado podrá ser oido en defensa por si o por medio de 

persona de su confianzJI o por ambos, según su voluntad. Cuando la persona o persnnas de la 

confianzJl del acusado , designados como defensores no sean abogados , se les invitará para que 

designe , además un defensor con titulo, en caso de que no hiciere uso de este derecho , se le 

nombrará un defensor de oficio. 

10 establecido por los anteriores articulOS tiende a la protección de los económicamente 

débiles, pero por otro lado, esas disposiciones y nuevamente lo reiteramos, vienen a representar 

un gran problema para toda la Sociedad , porque puede tmer consigo situaciones delictivas al 

poner en riesgo los asuntos mismos de los clientes, más aÚll tratándose de asuntos laborales, 

agrarios y penales , asuntos que , de ganar el cliente , los legos cobran cantidades considerables 
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sin estar sujetas a ninguna reglamentación , las cuales quizás un profesional en derecho no 

cobrarla. 

La ley de profesiones para el DislritoFederal establece el deber del profesionista, de 

celebrar Contrato de Servicios Profesionales con su su cliente a fin de estipular los honorarios y 

las obligaciones para ambos, cuando se trate de trabajos no comprendidos en los aranceles. 

Art. 31.- Para trabajos no comprendidos en los aranceles, el profesionista deberá celebrar 

contrato con su cliente a fin de estipular los honorarios y las obligaciones mutuas de las partes. 

Art. 32.- Cuando no se hubiere celebrado contrato a pesar de 10 dispuesto por el articulo 

anterior y hubiere conflicto para la fijación y pago de honorarios; se procederá en la forma 

prescrita por la ley aplicable al caso. 

El sistema de arancel nos ofrece cantidades máximas Y rninjrn8S, pero para la fijación 

precisa se requerirá la decisión judicial donde se tomarán en cuenta aspectos previstos por el 

Código Civil. Mismos aspectos que más adelante trataremos. 

La presente ley seflala que el profesionista está obligado a poner toda su capacidad 

profesional en el trabajo convenido. 

Art. 33.- El profesionista está obligado a poner todos sus conocimientos cientificos y 

recursos técnicos al servicio del cliente, asi como al desempeflo del trabajo convenido. 
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En caso de urgencia inaplazable los servtCIOS que se requieran al proresionista, se 

prestarán en cualquier hora y en el sito que sean requeridos, siempre que este último no exceda de 

veinticinco kilómetros de distancia del domicilio del proresionista. 

La exigencia por parte de la ley, de poner su entera capacidad profesional y los mayores 

cuidados por el proresional en el desempef10 de sus servicios es inexcusable; de lo contrario, será 

responsable de los daftos y perjuicios que pudiera ocasionar, mismo aspecto que oportunamente 

trataremos en el capitulo siguiente. 

Si existiere inconformidad en el cliente respecto del trabajo realizado se estará a los 

siguiente: 

Art. 34.- Cuando hubiere inconformidad por parte del cliente respecto del servicio 

realizado, el asunto se reaolverá mediante juicio de peritos, ya en el terreno judicial, ya en privado 

si as! lo convinieren las partes. Los peritos deberén tomar en consideración para emitir su 

dictamen, las circunstancias siguientes: 

L - Si el profesionista procedió carrectamente dentro de los principios cientificos y técnica 

aplicable al caso y generalmente aceptados dentro de la profesión de que se trate; 

n.- Si el mismo dispuso de los io.st:n.urumtos, materiales y recursos de otro orden que 

debieron emplearse, atendiendo a las circunstancias del caso y el medio en que se preste el 

servtClO. 
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m.- Si en el curso del trabajo se tomaron todas las medidas indicadas para obtener buen 

éxito; 

N.- Si se dedicó el tiempo necesano para desempef!ar correctamente el ServICIO 

convenido, y 

v.- Cualquier otm cireunstancia que en el caso especial pudiera haber influido en la 

deficiencia o fracaso del servicio prestado. 

El proredimiento a que se refiere este articulo se mantendrá en secreto y s610 podrá 

hacerse pública la resolución CIlaDdo sea contraria al profesionista. 

SefIala el presente ordenamiento las consecuencias en caso de haberse llevado a cabo un 

enjuiciamiento en contra de un profesionista: 

Art. 35.- Si el laudo arbitral o la resolución judicial en su caso, fueren adversos al 

profesionista, no tendrá derecho de cobrar honorarios y deberá además indemnizar al cliente por 

los daftos y perjuicios que sufriere. En caso contrario, el cliente pagará los honorarios 

correspondientes, los gastos del juicio o pro<'«limiento convencional y los daftos que en su 

prestigio profesional hubiere causado al profesionista. Estos últitnos serán valuados en la propia 

sentencia o laudo arbitral. 

J 

Otra de las sanciones que estable la presente ley, es la que a continuación regula el articulo 

68; mismo que establece : 
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" La persona que ejerza alguna profesión que requiera titulo para su ejercicio sin la 

correspondiente cédula o autorización, no tendrá derecho a cobrar honorarios ". 

A lo largo del presente capitulo hemos hecho mención de la Dirección General de 

Profesiones, de este organismo nos ilustran \Dl poco más los siguientes numerales: 

Art. 21.- Dependiente de la Secretarta de Educación PUblica se establecerá una Dirección 

que se denominará; Dirección General de Profesiones, que se encargará de la vigilancia del 

ejercicio profesional Y será órgano de conexión entre el Estado y los colegios de profesionistas. 

Art. 23.- Son facultades Y obligaciones de la Dirección General de profesiones: 

1- Registrar los titulos profesionales; 

ll. - Llevar la hoja de servicios de cada profesionista cuyo titulo registre, y anotar en el 

propio expediente las sanciones que se impongan al profesionisia en el desempello de algUn cargo 

o que impliquen la suspensión del ejercicio profesional; 

ID. - Autorizar para el ejercicio de una especialización; 

N.- Expedir al interesado la cédula personal correspondiente con efectos de patente para 

el ejercicio profesional y para su identidad en todas sus actividades profesionales; 

v. -Llevar la 1ista de los profesionistas que declaren no ejercer la profesión; 

Vl- Publicar en los periódicos de mayor circulación todas las resoluciones de registro Y 

denegatorias de registro de titulos; 
í 

35 



VII. - Cancelar el registro de los titulos de los proresionistas condenados judicialmente a 

inhabilitación en el ejercicio, y publicar profusamente dicha cancelación; 

VIII.- Detemúnar, de acuerdo con los colegios de proresionistas, la sede Y furma como 

éstos desean cumplir con el servicio social; 

IX. - Sugerir la distribución de los profesionistas confonne a las necesidades y exigencias 

de cada localidad; 

X. - Llevar un archivo con los datos relativos a la ensef!aD7J1 preparatoria, normal y 

proresional que se imparta en cada uno de los planteles educativos; 

XI. - Anotar los datos relativos a las Univemdades o escuelas proresionales extmnjeras; 

XII.- Publicar, en el mes de enero de cada aJ1o, la lista de los profeaionistas titulados en los 

planteles de preparación profesional durante el aJ10 anterior; 

XIII. - Proporcionar a los interesados informes en asuntos de la competencia de la 

Dirección, y 

XIV. - Las demás que le fijen las leyes Y reglamentos. 

2.J LEY REGLAMENTARIA. DEL ARTICULO 70. DE LA CONSTlTUCION POLITICA DEL ESTADO 

RELATIVO AL EJERCICIO DE LAS PROJI'ESIONES 

Para el ejercicio de la profesión de abogado en la presente reglamentación en SU articulo 

30. establece cuáles profesiones necesitan titulo para SU ejercicio, y dentro de ellas se encuentra la 

Licenciatura en Derecho. 
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En su articulo 50. regula quienes están obligados a registrar el titulo en caso de que se 

ejerza la profesión. 

Art. 50.- " Los profesionistas que residan en otras Entidades y que de manera accidental y 

en casos particulares, ejecuten actos propios de su profesión en el Estado sin propósito manifiesto 

de un ejercicio profesional habitual, no quedarán sujetos a las obligaciones de registro de titulo y 

de incoIpomción a colegio alguno de su ramo profesional, pero en todo caso deberán comprobar 

que tienen titulo profesional. 

Esta situación se presenta con mucha frecuencia cuando los abogados acuden a otros 

lugares a realizar todo tipo de diligencias y seria un trámite engorroso el que cada vez que se 

vieran en la necesidad de acudir a distintos lugares a ventilar un asunto, tuvieran que registrar su 

titulo correspondiente. Sin embargo, cuando estas situaciones se preSenten deberán los 

profesionistas de comprobar que tienen titulo profesional. En el caso de los abogados es 

recomendable que siempre traigan consigo su cédula profesional 

Art. 60.- Para ejercer en el Estado de Guanajuato cualquiera de las profesiones a que se 

refiere el articulo 30., ser requiere: 

1. - Pertenecer al Colegio Profesional de su rama con jurisdicción en el lugar de su 

domicilio; 

ll. - Poseer titulo profesionallega1mente expedido Y debidamente registrado; 
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, 

ill.- Los extranjeros solamente podrán ejen:er llDll profesión en el Estado de Guanajuato 

bajo los términos y condiciones derivadas de las leyes aplicables y de las determinaciones de las 

autoridades competentes. 

El registro se hará en la Dirección de Profesiones, la que expedir! la cédula relativa. 

2.4 CONTRATO DE PRESl'ACION DE SERVICIOS PROFESIONALES EN EL CODIGO CIVIL PARA 

EL ESTADO DE GUANA.JUATO. 

Art. 2119.- " El que presta y el que recibe los servicios profesionales pueden fijar, de 

común acuerdo, la retribución debida por ellos ". 

Este articulo pone al profesionista Y al que recibe los servicios profesionales en llDll 

situación de optar por celebrar contrato cuando haya prestación de servicios profesionales, lo cual 

no 10 establece como llDll obligación. Esta situación viene a poner en desventaja a quien presta y a 

quien recibe los servicios profesionales. Creemos que la manera más idónes y sana para ambos es 

fijar de antemano la retribución debida para cada trabajo, especialmente si se trata de asuntos 

cuantiosos. El profesionista, en este caso el abogado, podria aprovecharse de la inexperiencia, 

ignorancia y buena fe de su cliente. Y éste al encontrarse con un servicio ya concluido deberá 

pagar los honorarios que el abogado a su libre arbitrio fije. 
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En la actualidad es muy desagradable encontrarse con situaciones problemáticas respecto 

de honorarios que enfrentan los abogados y sus clientes que, de haber fijado la debida retribución, 

no se hubiesen visto en dificultades. Más 1amentable es que casos como estos ocumm todos los 

dias, pero más grave es que no se denuncien. 

Por otro lado, tenemos al cliente, quien al solicitar los servicios de un abogado podria 

conducirse con malas intenciones y negarse a cubrir los honorarios de éste. Por esta razón el 

abogado debe actuar con el mayor de los cuidados en estos casos. 

Por los anteriores razonamientos creemos conveniente seflalar lo que al respecto establece 

la Ley Arancelaria para el cobro de Honorarios de Abogados y Notarios para el Estado de 

Guanajuato, publicada en el Periódico Oficial del 8 de marzo de 1953, misma que establece: 

Art. 10.- Los contratos sobre prestación de servicios profesionales, deberán celebrarse por 

escrito, especificando claramente la lndole de los servicios que deberá prestar el profesionista, la 

remuneración, la forma, plazos y condiciones de pago. 

Art. 20.- A falta de convenio, regirá el presente arancel. 

Estas disposiciones, vienen a llenar grandes necesidades en cuanto a la regulación de la 

prestación de servicios profesionales, aqui se establece ya como una obligación de celebrar 

contrato de prestación de servicios profesionales, pero además, ptmhl8!jZ.8 atinadamente que 
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deberán establecerse en el mismo la lndole de los servicios, la forma, plazos y condiciones de 

pago. 

El articulo segundo sefIa1a que en caso de no haber convenio, será aplicable el presente 

arancel, y para que rija el presente arancel como ya lo anotamos, la decisión judicial para fijar y 

determinar entre un máximo y un mlnimo es indispensable. Ahora bien para que esa fijación sea 

precisa se tomarán en cuanta aspectos que para tal efecto contempla el Código Civil : 

" Cuando no hubiere habido convenio, los honorarios se regularán atendiendo juntamente 

a las costumbres del lugar, a la importancia de los trabajos prestados, a la del asunto en que se 

prestaren, a las condiciones económicas del que recibe el servicio y a la reputación profesional que 

tenga adquirida el que lo ha prestado. Si los servicios prestados estuvieren regulados por arancel., 

éste serWa de nonna para fijar el importe de los honorarios reclamados ". (Art. 2120 Código 

Civil para el Estado de Guanajuato ). 

Una vez concluida la prestación de servicios por parte del abogado, si éste efectuó 

expensas por su propia cuenta deberá tener cuidado de inclulrlas con los respectivos honorarios 

para efecto de su reembolso. En cuanto a la materia establecen los numerales 2122 y 2123 del 

Código Civil del Estado lo siguiente: 

Art. 2122.- "En la prestación de servicios profesionales pueden inclulrse las expensas que 

hayan de hacerse en el negocio en que aquellos se presten. A falta de convenio sobre su 

reembolso, los anticipos ~ por el profesionista serán pagados en 109 términos del articulo 
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siguiente, con el rédito legal desde el dta en que fueren hechos, sin perjuicio de la responsabilidsd 

por daflos Y perjuicios cuando hubiere lugar a ella ". 

Art. 2123.- " El pago de los honorarios y las expensas cuando las baya, se harán en el 

lugar de la residencia del que ha prestado los servicios profesionales, inmediatamente que preste 

cads servicio, o al final de todos cuando se separe el profesionista o baya concluido el negocio o 

trabajo que se le confió ". 

Por su parte el articulo 2126 establece lo siguiente: 

" Los profesionistas tienen derecho de exigir sus honorarios, cualquiera que sea el éxito del 

negocio o trabajo que se les encomiende, salvo convenio en contrario ". 

Primeramente diremos que, el ejercicio profesional del abogado requiere invertir tiempo y 

esfuerzo personal cuando se presta el servicio, por un lado, por el otro, el cliente se sirve de la 

actividad profesional del abogado, y si no retribuyese los servicios habrta un enriquecimiento 

ilicito; en caso de que la retribución se baya pactado dependiendo del éxito o fracaso del negocio, 

consideramos entonces que debe retribuirsele al abogado independientemente del éxito o no del 

negocio, ya que los honorarios son la remuneración del trabajo del profesional y de alli que no 

puede prescindirse de la importancia de ese trabajo, ya se traduzca en éxito o en pérdids 

excusable. 
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Art. 2127.- " Siempre que un profesionista no pueda continuar prestando sus servicios, 

deberá avisar oportunamente a la persona que los ocupe, quedando obligado a satisfacer los dallos 

y perjuicios que se causen, cuando no diere este aviso con oportunidad ". Respecto de los 

abogados, se observará además 10 dispuesto en el articulo 2102 ". 

y este articulo establece: 

Art. 2102.- " El procurador o abogado que acepte el mandato de una de las partes, no 

puede admitir el de la contraria, en el mi SIDO juicio, aunque renuncie al primero ". 

El abogado es un profesional que sabe los alcances perjudiciales que puede tener el no 

seguir atendiendo un asunto, de la Indole que fuere; recordemos que las personas ponen en las 

manos de aquél, su vida, libertad, patrimonio, etc., por 10 tanto, tiene una rn.arcada obligación de 

avisar oportunamente a la persona que ocupe sus servicios, que no puede continuarlos y exponer si 

es preciso las razones. De 10 contrario seria responsable de los dafios y perjuicios que pudiera 

ocasionar. 

Entratándose de los procuradores o abogados por razones de ética profesional deberán 

abstenerse de aceptar el mandato de una de las partes Y admitir el de la contraria en el mismo 

juicio. 

42 



2,S (.'ONTRATO DE PRESTACION DE SERVICIOS PROFESIONALES EN EL comGO CIVIL PARA 

EL DISTRITO FEDERAL 

Nuestro Código Civil del Estado iespecto de la regulación del Contrato de Prestación de 

Servicios Profesionales sigue las mismas disposiciones que las contenidas en el Código Civil para 

el Distrito Federal correspondientes al Titulo Décimo, Capitulo Segundo. 
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CAPITULO TERCERO 

3.1 LA RESPONSABILIDAD CIVIL EN GENERAL 

El ser humano cuando aparece sobre la tierra es incapaz de dirigir sus propios actos. Las 

etapas a las que tiene que enfrentarne sólo se suscitan con el transcurso del tiempo Y sólo lenta y 

progresivamente va alcanzando las autenticas dimensiones y alcances de la conciencia y de la 

libertad. Surge entonces la necesidad de ser conducidos, de conducir nuestros actos. Esas regIas y 

directrices que nos van a conducir se traducen en 10 !lamamos normas jurtdicas. Las nonnas 

jurtdicas son significativas de fonna de conducta. Los hombres no vivimos espontáneamente con 

buena conducta, por esa razón recuuimos a un sistema coactivo que establece modos aproximados 

de buenas relaciones de conducta, pero esas buenas relaciones de conducta establecidas por las 

normas son variables, y se renuevan con el propósito de mejorar la vida social. 

Ahora bien, como máximas del comportamiento humano, los juristas en la antigua Roma 

establectan la conveniencia de: vivir honestamente, de dar a cadaqui.en 10 suyo y no causar daflos 

a los demás. La sanción jurídica a la transgresión de la última de éstas máximas tmia como 

consecuencia la obligación de indemnjzar. 
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3.1.1 CONCEPTO DE RESPONSABIlIDAD. 

El vocablo responsabilidad surge dellatin " respondere " que significa" estar obligado ". 

El concepto de responsabilidad presupone el previo cumplimiento de una obligación. 

Podemos decir entonces que" la responsabilidad civil es la obligación. que corresponde a 

una persona determinada, de reparar el daílo o petjuicio causado a otra, bien por ella misma, por el 

.hecho de las cosas, o por actos de las personas por las que deba responder ". ( 13 ). 

Por otro lado, la palabra responsabilidad suele ser sinónimo de conclencJa o de 

imputabilidad; es decir, la obligación de rendir cuenta de los propios actos. Asi, la imputabilidad 

es la reacción social o jurtdica ante el deber de conciencia. Si existe deber de conciencia, la 

imputabilidad es justa y razonable. Si no existe, la imputabilidad es improcedente. 

Por ello, la responsabilidad como imputabilidad de una acción, puede ser definida como 

la posibilidad de que uno puede ser declarado autor libre de esta acción y sus consecuencia, y que 

se le puede pedir cuenta. Decimos entonces que la responsabilidad como deber, es la obligación 

de responder de los propios actos ante la autoridad competente. 
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3.1.2 EVOLUCION DE LA IDEA DE RESPONSABILIDAD. 

En la etapa de la venganZA privada cada persona procmaba hacerse justicia causando un 

dafIo idéntico a otro, sea el que habla cometido el daflo, un familiar de él, cuando no una tribu con 

otra tribu. Era la primitiva concepción de la justicia donde la indiscutible responsabilidad 

objetiva, a veces sin relación causal - de acuerdo con 10 que hoy entendemos por esta relación -

se habia atenuado un tanto mientras cobraba cierta vida la idea de responsabilidad objetiva. 

En Roma 10 que al principio fue impulso se trasformó después en derecho y as! aparece la 

!lamada " ley del ialión ". 

En el Derecho Romano Primitivo se daba una confusión profunda entre los conceptos de 

reparación y Pena. 

Posteriormente en la época en que el Estado, con la composición legal, castiga a los 

culpables y los particulares se conforman con la indemnizJ!c;ón, cobra desarrollo una idea de 

responsabilidad de sentido más acorde con la actual. 

La responsabilidad como obligación de indemnizJ!T y el concepto de ilicitud compIende 

diversas esferas. Para este efecto solo citaremos el sentido amplio. Puede decirse que es illcila toda 

conduela Activa o Pasiva que transgreda el ordei:uuniento jurldico, por lo tanto es illcila toda 

conducia transgresora y que cause un dafIo. 
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En la responsabilidad civil se consideran los siguientes elementos: la relación de un dafIo; 

. la abstención o actuación ilícita, culposa o dolosa; y el nexo causal entre ambos. 

Punflla!jzJ!ndo tenemos, primero, la existencia de un dafIo material o moral en el Sujeto 

Pasivo; segundo, que el dafIo se baya producido como conSecuencia de la intención o actuación 

negligente, falta de previsión de dai'Iar, es decir, que baya culpa o ilicitud en el Sujeto Activo; 

tercero que exista relación de causa!idad entre el dafIo causado y la actuación o abstención ilícita. 

De acuerdo a la doctrina existen dos corrientes muy importantes sobre la responsabilidad 

una es la dualista la cual sostiene que la responsabilidad es contractual y extracon1ractual, la 

primera deriva de un contrato y la segunda de un hecho o acto propiamente. La segunda corriente 

es la Monista la cual argmneofa que no bay culpas diferentes, la única culpa es la delictual, en 

virtud de que entre la ley Y el contrato no bay diferencia esencial, al cometerse la ilicitud, la 

obligación derivada o no del contrato, se extingue automAticameote por pérdida o imposibilidad 

de su objeto, naciendo la responsabilidad por un hecho ilícito. 

Además, como lo dijo el procesa!ista Camelutti, no sólo bay una obligación genérica o 

implicita de no dai'Iar, sino que ella constituye la slntesÍB de deberes singulares para cada persona 

de respetar los derechos ajenos. De cualquier manera baya siempre una obligación preexistente 

que se transgrede en una como en otra responsabilidad. 

Nosotros estamos de acuerdo con lo que sefiaIa Camelutti, la obligación preexistente es 

transgredida por una persona determinada y una vez dado el supuesto esta obligada a responder 
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por su conducta ilicita. IncurriIá en Responsabilidad Civil quien se ubique en el supuesto 

establecido en el Arl 1399 del C. Civil del Estado ... El que obrando illcitamenfe o contra las 

buenas costumbres cause dafIo a otro, está obligado a repararla, a menos que demuestre que el 

dalla se produjo como consecuencia de culpa o negligencia inexcusable de la victima ". 

Los articulo 1609 Y 1610 del mismo ordenamiento, regulan el pago de la responsabilidad 

civil, los cuales establecen : 

Arl 1609.- La responsabilidad civil puede ser regu1ada por convenio de las partes salvo 

aquellos casos en que la ley disponga expresamente otra cosa. 

Si la prestación consistiere en el pago de cierta cantidad de dinero, los daiios y petjuicios 

que resulten de la falta de cumplimiento no podrán exceder del interés legal, salvo convenio en 

contrario. 

Arl 1610.- El pago de los gastos judiciales será a cargo del que faltare al cumplimiento de 

la obligación y se hará en los términos que establtm:a el Código de Proredjmientos Civiles. 

Además de los daiios y petjuicios que se puedan originar de un illcito el juez tendrá la 

entera facultad de condenar al responsable al pago de una cantidad adicional a titulo de 

indemnización por el dafIo moral que se haya causado. Asi lo establece el Código Civil para el 

Estado de Guanajuato : 
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Art. 1406. - independientemente de los daftos y peIjuicios el juez acordará en favor de la 

victima de \Dl hecho illcito o de su fumilia si aquella muere, una indemnización equitativa, a titulo 

de reparación moral, que pagará el responsable del hecho. Para fijar la indemnización el tribunal 

tomará en cuenta la naturaleza del hecho daftoso y de la lesión moral sufrida por el ofendido ... , 

esa indemnizaci.ón no podrá exceder de la tercera parte de lo que importe la responsabilidad civil. 

La conducta illcita de una persona, puede rebasar los limites de la responsabilidad civil 

que pudiera originarse, la actuación rea\jzJlda en fonna dolosa o culposa puede hacerlo incmrir en 

la comisión de \Dl delito, Y por lo tanto en responsabilidad civil derivada de hechos delictuosos; en 

virtud de ello, el Art. 55 del Código Penal para el Estado de Guanajuato. Regula dicha 

responsabilidad en los siguientes términos : 

La reparación del dai'1o comprende : 

l- la restitución de la cosa obtenida por el delito, con sus frutos y accesiones, y el pago en 

su caso de deterioros y menoscabos. Si la restitución no fuere posible, el pago del precio 

correspondiente, y 

n.- El resarcimiento del dafto material y moral causados, asi como la indemniZAción del 

peIjuicio ocasionado. 

Ahora bien, cuando dicha reparación deba exigirse a tercero, tendrá el carácter de 

responsabilidad civil Y se lramitará en fmma de incidente, en los términos que fije el Código de 

Procedimientos civiles. 
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En la responsabilidad civil derivada de hechos delictuosos existe entonces la obligación de 

reparar el dafto desde dos puntos de vista diferentes, Primero, el resan:imiento del dafto que se 

1Iaduce en la restitución de la cosa obtenida par el delito, en lo que al ámbito penal se refiere y, 

Segundo a la indemnización del dafto material o la repamción del dafto moral como aspecto civil. 

De lo anterior se desprende que la reparación del dafto viene a constituir 1m derecho subjetivo del 

ofimdido y la o las victimas; es 1m derecho subjetivo parque la vollmtad individual es el factor 

esencial para hacer efectiva la reparación del dafto. 

Cabe hacer una diferenciación entre Responsabilidad Civil Y Responsabilidad Penal, 

concretamente cuando estamos en presencia de la responsabilidad civil derivada de hechos 

delictuosos. En este caso la responsabilidad civil es concmrente con la Responsabilidad Penal. 

Una y otra no se excluyen, parque su razón de ser pertenecen a ordenes nonnativas distintas, es 

,decir, radica en conductas diferentes, la penal estrictamente tipificada ( de grado mayor, y de una 

sanción mayor que cualquier otra disciplina juridica ), la civil más genérica. Es obvio que una Y 

otra de estas acciones son de naturalerm distinta al igual que su objetivo y fines, teniendo acaso 

únicamente como denominador común SU origen en una conducta ilicita. 

La doctrina más generalizada se ha empeftado en afirmar que al llevarse a cabo la 

ejecución de 1m ilicito, da lugar, no sólo a la acción penal, sino también a una acción civil Y en 

cuanto a la reparación del dafto consiste en el aspecto penal, en la restitución de la cosa obtenida 

par el delito; y en el aspecto civil consistirá en la indemniZAción par el dafto material o la 

reparación del dafto moral causados. 
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De acuerdo a la natmaIeza del presente trabajo y por razones del mismo enfocaremos 

nuestra atención especificamente a la responsabilidad civil Subjetiva que como recordaremos 

" es aquella que recae sobre una persona determinada como consecuencia de un acto propio que 

ha causado un daflo a otra ". ( 14 ). 

3.2 RESPONSABll.IDAD CIVIL DEL ABOGADO. 

La responsabilidad civil del Abogado deriva de daflos causados por este, al desempeflarse 

en su ejercicio profesional, mediando dolo o negligencia, tanto en los intereses de sus clientes y 

también en cuanto a terceros. 

Ahora bien, para configurar la responsabilidad civil como lo hablamos sefialado con 

antelación, se requiere que concumm tres elementos vitales: Primero, la existencia de un datlo 

material o moral en el Sujeto Pasivo; Segundo, que el daflo se haya producido como consecuencia 

inmediata de la abstención o actuación negligente, falta de previsión o intención de dai'iar, es 

decir, que haya culpa o ilicitud en el Sujeto Activo; Tercero, que exista relación de causalidad 

entre el datlo causado y la actuación o abstención ilicita o culpable. 

En cuanto al Sujeto Activo, en este caso el Abogado, debe considerarse que es un 

profesional del derecho, o como se refiere a él el maestro Burgoa ( 15 ) el Abogado debe ser un 

jurisprudente que se vale de su sabiduria para patrocinar, dirigir o asesorar a las partes 

contendientes en un litigio ante el órgano jurisdiccional del Estado que deba resolverlo. 

Consideramos entonces que el Abogado tiene o mejor dicho debe tener la suficiente preparación, 
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calidad mmal Y protesional para des""'P""BT su función. En el incumplimiento, negligencia o 

ilicitud de estas actividades puede hacerlo incurrir en responsabilidad. En virtud de lo anterior es 

responsable no sólo de la culpa grave y leve, sino también de la levisima; debe actuar como lo 

declan los romanos, como lDl buen Padre de familia, pues el ejercicio de su función debe 

inspirarse en lDl gran cuidado y sentido de responsabilidad. 

En cuanto al dallo Y peIjuicio que se hayan causado; se entiende por dallo el 

restablecimiento patrimonial al estado anterior a la reaJjzJ!ción de la conducta. El perjuicio es el 

pago de las cantidades que dejó de percibir la victima. El Código Civil para el Estado de 

Guanajuato define los dallos y perjuicios de la siguiente manera : 

AIt 1600.- Se entiende por dallo la pérdida o menoscabo sufrido en el palrimonio por fillta 

de cumplimiento de una obligación. 

Art. 160 1. - Se reputa perjuicio la privación de cualquier ganancia licita, que debiera 

haberse obtenido con el cumplimiento de la obligación. 

La cuantificación de los dallos y perjuicios se hace incidentalmente una vez que exista 

sentencia condenatoria. 

En cuanto a la reparaci6n del dallo debe consistir, a elección del ofendido en el 

restablecimiento de la situación anterior, cuando ello sea posible, o en el pago de dafIos Y 

peIjuicios. (AIt 1405 C.C. Gto. ). 
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El dailo que se cause por la conducta illcita del Abogado, no sólo puede originar que se 

paguen Datlos y PeIjuicios, sino que también puede condenársele a pagar una cantidad adicional a 

titulo de reparación moml. " Independientemente de los datlos y peIjuicios el juez acordara en 

favor de la victima de un hecho illcito o de su familia si aquella muere, una indemnizJ!ción 

equitativa, a titulo de reparación moml que pagará el responsable del hecho. Para fijar la 

indemnización el tribunal tomará en cuenta la natnraleza del hecho datloso y de la lesión moral 

sufrida por el ofendido. Esa indemnizJ!ción no podrá exceder de la tercera parte de lo que importe 

la responsabilidad civil. ( 1406 C.C. de Gto. ). 

El obrar del Abogado puede rebasar los limites de la responsabilidad civil propiamente 

dicha, el actuar en forma dolosa o culposa puede hacerlo incurrir en la comisión de un delito, y la 

responsabilidad que se origine se denominará responsabilidad civil derivada de hechos 

delictuosos. Cabe mencionar en que consiste la reparación del datlo de estos hechos, asi el Art. 55 

del Código Penal para el Edo. de Gto. establece : 

La repamci6n del datlo comprenderá : 

l. - La restitución de la cosa obtenida por el delito, con sus fiutos y accesiones, y el pago en 

su caso de deterioros y menoscabos. Si la restitución no fuere posible, el pago del precio 

correspondiente, y 

IT.- El resarcimiento del datlo material y moral causados, asi como la indemniZAción del 

peIjuicio ocasionado. 
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En este caso la responsabilidad civil es concummte con la responsabilidad Penal. Y en tal 

caso el pago de la responsabilidad civil dependerá de la resolución que se emita en el proceso 

penal. Sólo cuando la responsabilidad civil no vaya unida a la penal se substanciará y resolverá 

conforme a las normas aplicables de derecho privado y a los procedimientos del enjuiciamiento 

civil propiamente. 

" Es indiscutible que el abogado debe tener UDa preparación técnica y cientifica muy 

amplia para el ejercicio de la profesión ". " De todas las profesiones es la nuestra, sin duda 

algtma, la que mayor cúmulo de conocimientos necesita, la que requiere UDa cultura más variada, 

la que más exige constante estudio, pues para ser un buen Abogado, no basta ser un buen legista 

". "La abogacía tiene contacto en su excelsa funci6n con todos los aspectos de la vida : relaciones 

familiares, dominio y posesión de bienes, obligaciones, garantías de libertad, imposiciones 

fiscales, estados pasionales, organización industrial .... Todo, en fin, lo que a la actividad bmDaDa 

se refiere; es decir, con todo cuanto en el Universo existe, pudiendo parodiar la parábola de 

Leibnitz diciendo que no se mueve un pie, ni UDa mano, ni un soplo del esptritu, sin que se 

conmueva el Universo Jmidico. Al abogado le es fotzoso conocer el hecho concreto Y las reglas 

que lo rigen para poder aplicar debidamente el Derecho; y el hecho puede requerir conocimiento 

mat.emAticos, contables, de medicina legal, de ingenierta, psicológicos, etc. ; Y la ley, para que 

pueda ser bien intmpretada y aplicada, requiere el conocimiento de su historia, desde sus Origenes 

y a través de su evolución, y los principios sociológicos y filosóficos que le dieron vida y la 

infurmaron después en su desmrollo. Además le es forzoso, para razonar debidamente, tener 

dominio de la lógica y del lenguaje, y fiIcilidad expresiva ". ( 16 ). 
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Indudablemente el Abogado está obligado a ceflirse a una serie de obligaciones de 

comportamiento las cuales serán las directrices para el buen desempetlo de su función. y ello, 

sólo es posible si tienen cualidades síquicas, éticas y cívicas, para tal efecto mencionaremos 

algunas de ellas. 

a) El Abogado deber ser vigilante y prevenido para poder ejercer la representación a 

tiempo, asistiendo a los acíos procesales en su oportunidad e intetponiendo los recurso dentro de 

los respectivos lapsos. De aqui se deduce que debe ser activo y diligente Y estar pendiente de las 

fechas en que se vencen los lapsos establecidos para determinados juicios, a fin de que no 

tra.nscumm sin que se realicen los acíos requeridos para la defensa de los intereses que los clientes 

le han encomendado. 

b) La fimción del Abogado es personalísima, por lo cual debe desempeliar por si mi!!TTlO, 

sin encomendarla a 1m tercero. Debido a que el cliente ha depositado toda su confianza en él por 

razones de SU gran capacidad profesional. Si la fimción la delegara a un tercero estará faltando al 

sentido de responsabilidad y lealtad hacia su cliente. Respondiendo por ello hasta por la levísima 

culpa que pudiera originarse. 

c) Es importante que el abogado haga uso de la lógica; el análisis de la realidad planteada 

por su cliente por un lado y las normas aplicables al caso; pero tambien es cierto que no todas las 

nonnas se ajustarán a cada caso en particular; por ello es necesario que también haga uso del 

lnnnanismo que a todo abogado debe acompaflar y no se vuelva asi una aplicación mecánica de 

rumnas jurídicas. 
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d) El Abogado debe de actuar de buena re, es decir, debe tener la convicción personal de 

que sus actos los realice leal y sinceramente. Por otro lado no debe olvidar que no todas las 

personas que le rodean actúan de buena fe, por ello debe estar siempre en estado de alerta. 

e) El Abogado tiene el deber de ser una persona extremadamente discreta; es decir, los 

secretos y confidencias muy personales de sus clientes constituyen el secreto profesional. 

t) Otro de los aspectos vitales en el Abogado es la veracidad. La veracidad no debe ser 

esporádica, sino que debe constituir una norma de conducta cotidiana. Por ello el Abogado debe 

explicsr con claridad al consultante los pros y los contras de la cuestión concreta y si fuese 

preciso, los fjmelamentos en que apoya su consejo. Por lo tanto, antes de aceptar un asunto debe 

analiZAr el mi!lTllo y haber hecho uso de la verdad. Si estima que el asunto no tendrá éxito o está 

perdido, tiene la obligación de desengaflar a la o las personas que lo consultaron. 

g) La rectitud de conciencia y la honestidad no deben faltar en el Abogado, son las armas 

que tiene el Abogado para empIender la lucha a que lo obliga esent'.ialmente su actividad. Estos 

dos factores impiden que el Abogado se couompa. La conciencia constituye el elemento rector de 

la actuación del Abogado. Y su probidad debe estar fuera de cualquier duda. 

" Si el estilo es el hombre, la probidad es el Abogado; probidad en los pensamientos, 

rectitud en las palabras, lealtad en los actos. Pues el Abogado desempefla una misión de 

confianZA, debe cumplirla con honor". ( 17). 
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h) El Abogado debe tener vocación profesional que es el llamado interior que lo impulsa a 

ejercer el Derecho con amor. " Ama a tu profesión, de tal. m.anera que el dIa que tu hijo te pida 

consejo sobre su destino, consideres un honor proponerle que se haga Abogado ". ( 18 ). Por ello, 

quien no tenga vocación arraigada en su profesion fracasará corno Abogado. Dentro de la 

vocación estimamos que se encuentra también la emotividad, que es el gusto por la profesión, el 

gusto por el trabajo, lo que equivale a decir que : " Veamos en el trabajo no sólo un modo de 

ganarse la vida, sino como la vaIvu1a para la expansión de los 8Dhelos espirituales, el trabajo es 

liberación exaltación, engrandecimiento". ( 19). 

i) El Abogado debe ser culto. El Derecho exige el dominio de diversas materias O 

disciplinas, pues no sólo deben conocerse las leyes propiamente, sino también aspectos 

doctrinales, históricos, sociológicos, culturnles, politicos, económicos, etc. Sus estudios deben 

prolongarse en toda la vida profesional del Abogado, principalmente los que exigen 

especialización y actualización; ya que el derecho es dinámico y las leyes cambian. Por 10 tanto, 

tiene el deber de ser una persona muy preparada, infonnada, pues no debe lanzarse al tratamiento 

de un asunto sin antes haberlo estudiado y sin haber 8nali71!do el alcance de las IlOIIIIaS aplicables 

al caso concreto. 

j) El Abogado debe ser diligente, es decir, debe poner gran cuidado, actividad y prontitud 

en cada asunto. La diligencia es una cualidad que se manifiesta en la acción resuelta y permanente 

de ClllIlplir un propósito. Una atención diligente reclama dedicación, asiduidad en el problema, 

cuidando su curso, vigilando los plazos y las impugnaciones que debieran hacerse. La diligencia 

también exige prudencia como cualidad encaminada a la previsión. 
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k) El Abogado debe poseer y tener una anaigada convicción del sentido de equidad. Toda 

la gama de conocimiento jurtdicos no debera ponerlos jamás al servicio de las causas injustas. 

1) Al Abogado también debe acompaflarle la ecuanimidad Habrá ocasiones en que las 

notificaciones recibidas no sean del todo buenas y se le notifique un fallo adverso, o en el que 

conozca de alguna conducta indebida en contra de él mismo O de SU patrocinado. 

Su serenidad debera darle la calma necesaria para reflexionar y hacer prevalecer el derecho 

y la justicia. 

m) El Abogado debe ser un hombre omenado. La falta de metódica y llIIIlOIÚa en el 

manejo de varios asuntos de los que simultáDp;jmente se ocupa, pone en peligro su buena 

actuación y de nada servirian sus grandes conocimientos ni sus magnificas intenciones. 

En todos los puntos antes mencionados hemos utilizado el nexo " deber ser "; porque eso y 

más se requiere ser Abogado, es decir, su propia natuIaleza asi lo reclama. Por lo que el Abogado 

debe hacerse digno de su profesión y autocontrolarse de manera rigurosa, en todas sus 

actuaciones, si no lo hace, incurre en responsabilidad civil, por lo tanto como ya 10 anotamos 

responderá de los daf!os y perjuicios que se ocasionen. Independientemente de las 

responsabilidades que se derivaren. 

Por otro lado, es muy antigua la preocupación social por enmarcar la actividad profesional 

del Abogado dentro de las normas que le responsabilicen de su conducta y de sus resultado. Entre 
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los romanos Decío escribió que " el jurisperito no se excusa del dolo por ignorancia del derecho ". 

Y que " el jurisconsulto que aconsejó infjmdadamente está obligado a satisfacer el dailo sufrido". 

Desde entonces esos ordenamientos ya apuntaban a la obligatoriedad moral y legal o profesional 

de exlIemar la pericia Y el conocimiento de las leyes. Hubo incluso una época en que el Abogado 

se hacia merecedor a la pena de muerte por no tener conducta licita o que fuera acorde a las 

buenas costumbres. 

Otro articulo que nos habla de la responsabilidad del profesional es el numeral 2128 del 

Código Civil para el Estado de Guanajuato el cual establece : " El que preste sus servicios 

profesionales s610 es responsable hacia las personas a quiénes sirve, por negligencia, impericia o 

dolo, sin perjuicio de las penas que lllIlI"EZCIl en caso de delito". 

Actuar con impericia o negligencia es incumplir el contrato de prestaci6n de servicios, 

puesto que no se satisfacen las obligaciones de hacer que el mismo implica. en tal supuesto 

deberán pagarse dailos y perjuicios. 

Si la impericia Y la negligencia motiva reparación, con mayor razón la motivará el dolo el 

cual implica el propósito de obtener una ventaja injusta en perjuicio de alguien. El dolo también 

puede ser de carácter penal, pero éste no es materia de estudio del presente capitulo. 

Independientemente de lo que los ordenamientos legales establezcan, los ordenamiento de 

carácter moral deben prevalecer ante toda conducta del Abogado, y es un /iIDdamento bien claro: 

el respeto a uno mismo y el respeto a los bienes y derechos de los demás. 
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3.3 RESl'ONS4BD,IDAJ) PENAL PARA EL ABOGADO. 

El Derecho Penal sólo se distingue de otras ramas por la mayor reacción del poder del 

estado; éste responde con más energia frente a las conductas delictivas que ante las violaciones a 

normas civiles, administrativas, fiscales O de otra indole, en consecuencia, la distinción entre el 

Derecho Penal y otras disciplinas juridicas, es s610 de grado, mas no de esencia, es decir, su grado 

es mayor aún que cualquier otra disciplina. 

La responsabilidad Penal del Abogado natura]mente hay que referirla al ordenamiento de 

carácter penal, el cual ser refiere a los delitos y faltas que se cometan en el ejercicio de la 

profesión del Abogado. 

El Abogado se encuentra sujeto a las penas económicas y corporales establecidas en el 

Código Penal del Estado, y por razones de su cargo no goza de ningún fuero ni tratamiento 

distinto; es decir se le aplica la sanción penal como a cualquier olro ciudadano. Y ésta como ya lo 

hablamos mencionado es independiente a las sanciones que procedan. 

Muchos Abogados s610 cuidan de no incurrir en la conducta delictuosa prevista en los 

Códigos Penales por las graves consecuencias que esto les producirla. Existen entonces abogados 

que abandonan la defensa de los intereses que le han sido confiados; olros que asisten a dos o más 

partes con intereses opuestos; alegan hechos falsos etc. etc., El numeral 157 del Código Penal 

para el Estado de Guanajuato nos ilustra respecto de la tipificación de los delitos propios de 

Abogados, Palronos y litigantes, de igual forma establece las penas en los siguientes términos: 
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Se impondra prisi6n de tres meses a tres aflos, de uno a cincuenta dias multa, suspensi6n 

de un mes a dos aflos de derecho de ejercer la actividad profesional y privaci6n definitiva en caso 

de reincidencia : 

L - Al que abandone una defensa o negocio sin causa justificada; 

TI.- Al que asista a dos o más partes con intexeses opuestos en un mismo negocio O en 

negocios conexos, o acepte el patrocinio de una y admita después el de la otra; 

II1. - Al que alegue a sabiendas hechos talsos y 

N. - Al que pida términos pam probar lo que notoriamente no puede probarse o no ha de 

aprovechar a su parte; promueva incidentes o recursos manifiestamente improcedentes o que de 

cualquier manera procure di1aciones notoriamente ilegales. 

Ademas de las conducta establecidas en el anterior articulo, nos llevan a considerar que no 

son las únicas en que el Abogado puede incurrir en el ejercicio o por razones de la profesión en 

virtud de que y debido a ésta tiene que desenvolverse en un ámbito muy amplio de actividades las 

cuales pueden hacerlo incurrir en otras conductas delictivas y se le sancionará como a cualquier 

otro ciudadano. A coniínuaci6n mencionare algunos delitos en que frecuentemente incurre el 

Abogado en ejercicio de su profesi6n, como lo son : a) Revelaci6n de Secretos; b) Abuso de 

confianza; c) Fraude por simulación de un contrato o un acto juridico; d) Simulación de 

documentos verdaderos y el uso ilicito de los mismos; e) Fraude Procesal; f) Falsedad en 

declaraciones judiciales; g) Falsas denuncias. 
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Antes de analizJ\r los citados delitos, CJlbe mencionar que el Abogado es respoDSJ!ble por 

la realjZJIción de una conducta delictuoSJ! cuando su actuación queda comprendida en cualquiera 

de los supuestos establecidos por el articulo 13 del Código Penal para el Distrito Federal. 

Son responsables del delito : 

l. - Los que acuerden o preparen su realiZJIción; 

II. - Los que lo realicen por si; 

m.- Los que lo realicen conj.mtamente; 

IV. - Los que lo lleven a cabo sirviéndose de otro; 

v.- Los que determinen intencionalmente a otros cometerlo; 

VI.- Los que intencionalmente presten ayuda o auxilien a otro para su comisión; 

VII.- Los que con posterioridad a su ejecución auxilien al delincuente, en cumplimiento 

de una promesa anterior al delito; Y 

Vill.- Los que intervengan con otros en su comisión aunque no conste quien de ellos 

produjo el resultado. 

a) Revelación de Secretos.- El tratamiento de un negocio exige que el solicitante de los 

servicios se extienda en la información y se conduzca abiertamente, revelando incluso hechos o 

situaciones muy personales e intimas las cuales el Abogado no debe revelar pues aquello que no 

es necesario exponer ante los tribunales o ante las partes, obliga al secreto profesional. El articulo 

247 del Código Penal del Estado SJlnCiona este deber : 
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Se aplicará prisión de seis meses a cuatro aflos y de tres a diez dias multa y en su caso 

suspensión de un mes a un aflo en la profesión cargo, empleo u oficio, al que sin justa causa, con 

perjuicio de otro, revelare algún secreto o comunicación reservada que haya conocido con motivo 

de su profesión, cargo, empleo u oficio, o de su relación con el agraviado o sus familiares. 

Esta pena también se aplica cuando el secreto es conocido en el ejercicio indebido de la 

profesión. 

b) Abuso de ConfiaDZJI.- El Abogado recibe de sus clientes, las cantidades necesarias para 

los gastos del juicio. Cuando aquél dispone indebidamente de ese dinero se configura el delito de 

abuso de confianza tipificado por el articulo 277 del Código Penal del Estado. 

Se aplicará de tres dias a siete aflos de prisión y de cinco a Doscientos dias multa, al que 

con perjuicio de tercero disponga de una cosa mueble, ajena, de la cual sólo se le haya transferido 

la tenencia yno el dominio. 

c) Fraude por simulación de un contrato o Acto Juridico.- El Abogado aprovecbandose de 

la buena fe de sus clientes puede incmrir en el presente delito. " Comete el delito de fraude el que, 

engallando a uno o aprovec.bándose del error en que éste se halla, se hace illcitamente de alguna 

cosa o alcanza un lucro indebido ". 

Este delito se sancionará con las mismas penas sef!aJadas para el robo simple. (Art. 280 

del Código Penal del Estado ). 
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Art. 281.- Las mismas penas se aplicarán: 

1.- Al que enajene una misma cosa dos O más veces con peIjuicio de cualquiera de los 

adquirentes, y 

U.- Al que simulare un hecho o actos juridicos con peIjuicio de otro. 

d) Simulación de documentos verdaderos y uso illcito de los mismOli.- El Abogado en el 

ejercicio de la profesión puede hacer una serie de maniobras a fin de alcanzar sus propósitos. " Se 

impondrá prisión de tres dias a tres ailos Y de uno a 1reinta dias multa, al que con el fin de obtener 

algún provecho o para causar daflo a la sociedad, al Estado o aun tercero, imite o simule un 

documento verdadero, lo altere o cree uno con contenido ideológico falso ". (Art. 188). 

Art. 189.- Se aplicará de tres dias a tres aftos de prisión y de uno a 1reinta dias multa, al 

que a sabiendas hiciere uso illcito de un docJlmento falso o de copia, transcripción o testimonio 

del mismo, sea Público O Privado. 

e) Fraude Procesal.- Este delito es muy propio del Abogado al acudir a gestionar ante los 

1ribunales ya sean de carácter judicial o administrativos. El Art. 159 tipifica esta conducta 

delictiva estableciendo. - Se aplicará de tres meses a cinco ailos de prisión y diez a cien dias multa, 

al que simule escritos, titulos o cualquier acto u omisión que provoque una resolución judicial o 

administrativa, con objeto de aprovechar illcitamente su eficacia juridica, siempre que de tal 

resolución derive una ventaja indebida con peIjuicio de tercero. 
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t) Falsedad en declaraciones Judiciales.- Muchas declaraciones se tienen que rendir bajo 

advertencia de que si faltase a la verdad se incmre en delito, la mentira como delito es tipificada 

por nuestro Código Penal, y esta enNlminAda a la protección de la veracidad. Si el Abogado se 

conduce con un conducta falsa se hará acreedor a la siguiente sanción: Se impondrá de tres meses 

a seis aflos de prisión y de cinco a treinta dtas multa, a cualquier persona que en la promoción, 

declaración, informe, peritaje, traducción, o interpretación que baga ante la autoridad competente, 

afume una falsedad, oculte o niegue la verdad, siempre que con ello se afecte el prooodimiento o 

su materia. No se aplica esta disposición a quien tenga el carácter de acusado. (Art. 160). 

g) Falsas Denuncias.- El Abogado estA obligado a conducirse con la verdad y no imputar 

un acto delictivo a otro si no tiene nrndAmento alguno para hacerlo. Si 10 hace incmre el delito, el 

Art. 161 de nuestro Código Penal establece: Se aplicará de tres meses a ocho aflos de prisión y de 

cinco a cincuenta dtas multa: 

1- Al que por medio de una denuncia o querella impute falsamente a otro un hecho 

considerado como delito por la ley, Y 

ll.- Al que para hacer que un inocente aparezca como responsable de un delito, realice un 

hecho que dé indicios o presunciones de responsabilidad. 

Estimamoo que son los delitos que con más frecuencia comete el Abogado en el ejercicio o 

por razones de la profesión. 
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Las situaciones en las que el Abogado se vea envuelto a cometer un delito en el ejercicio 

de su profesión es tan lamentable y degradante que quienes se hagan llamar Abogados no 

merecerian en adelante seguir ejerciendo la profesión mas noble, o como lo dijera el Doctor 

Burgoa ( 20 ) esas personas son una especie de coautores de truhanerlas Y cómplices de fulleros, 

con deshonra de la profesión. Aconsejar y dirigir la burla Y el fraude a la ley entmfIa una conducta 

vituperable del "anti-abogado ", por más hábil Y astuto que suponga. Es la plaga que 

desprestigia a la auténtica abogacía, concilanto la malevolencia general contra los verdaderos 

cultores del Derecho. 

3.4 LA. ACTIVIDAD .JURISDICCIONAL Y SU RESPONS4JUIJDAD. 

La actividad Jurisdiccional es por naturaleza una actividad pública destinada a mantener la 

eficacia de la legalidad establecida por el legislador. Es por lo tanto una actividad aplicadora del 

derecho. 

La jurisdicción como actividad pública es una actividad estatal, es decir, es ejercida por 

los Jueces, o funcionarios representantes del Estado el cual les encomienda la aplicación del 

derecho. 

Ahora bien, la actividad jurisdiccional ha de estar reservada exclusivamente a personas 

con un alto saber, una profunda experiencia pero también ha de tratarse de personas dotadas de 

virtudes y cualidades que exige una actividad tan delicada y noble como es la jurisdicción. Peritos 
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Peritos en las leyes que han de vivir la justicia. La justicia como decisión, como resolución 

tranquila y ecuánime, sólo ellos los Jueces. 

La actividad jurisdiccional también se caracteriza por ser una lucha constante, apasionada 

y noble, con el mayor grado de madurez tanto profesional como humana. 

Dadas las camct.erlsticas que inviste la judicatma es considerada con un alto grado de 

responsabilidad en virtud de que la fortuna, la vida, la libertad Y el honor de los ciudadanos es1á.n 

puestos en manos de los que la ejercen. 

En razón de ello, es menester hacer alusión a las diferentes responsabilidades en que 

puede incurrir el Abogado Juzgador en el ejercicio de su función. 

La responsabilidad de los jueces es susceptible de clasificarse en acJministrativa, civil y 

penal. Será adminisUativa la que se contiene en la legislación que estructura adminisúativamente 

el Poder Judicial, concretamente la Ley Orgánica. Será civil la que se contiene en la legislación 

común y que obliga a reparaciones patrimoniales derivadas de la resli7JIción de hechos ilicitos y 

que originen daiio. Será penal la contenida en la legislación que configura los delitos cometidos 

precisamente por los jueces. 
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A) RESPONSABILIDAD ADMINISTRATIVA. 

La ley Orgánica de los Tribunales de justicia del Fuero común del Distrito Federal en su 

art. 277 determina quienes son los sujetos responsables de las faltas oficiales que cometen en el 

ejercicio de sus cargos. Y son : Los Magistrados del Tribunal Supremo de Justicia, los Jueces del 

Orden Común del Distrito Federal Y todos los miembros de las Judicatmas del mismo ramo. 

El art. 278 contempla el inicio del Procedimiento de responsabilidad. " Se inicia el 

Procedimiento de responsabilidad con una den\UlCia O queja en contm del funcionario competente 

para conocer de la declaración de culpabilidad e imposición de la Pena ". 

Art. 280.- Les corresponde acción para denunciar la comisión de faltas de los funcionarios 

y empleados judiciales a: 

1.- Las partes en el juicio en que cometieren. 

II.- Las personas o corporaciones a quienes se les haya desconocido esa calidad en los 

casos de la fracción V. del articulo 288 de la Ley en estudio. 

m.- Los abogados patronos de los litigantes en los casos de responsabilidades 

provenientes de hechos u omisiones cometidas en el juicio que patrocinen, siempre que tengan 

titulo legalmente expedido Y registrado en la Dirección General de Profesiones. 

IV.- El MP. en los negocios en que intervenga. 

V. - Los Jueces de las fAmiliAS en los negocios de su competencia o en aquellas relaciones 

WrectAmente con los mismo O que afecten los intereses de los incapaces y 
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VI.- Las asociaciones de abogados regis1mdas previamente en el Tribunal Superior de 

Justicia. 

Art. 288.- Son fultas oficiales de los jueces: 

l. - No dictar sin causa justificada, dentro del ténnino seflalado por la ley, los acuerdos 

que procedan a los escritos y promociones de las partes. 

n. - No dar al secretario los puntos resolutivos, ni dictar sin causa justificada, dentro del 

ténnino que sefla1a la Ley, las sentencias interlocutorias o definitivas de los negocios de su 

conocimiento. 

m.- No concluir, sin causa justificada, dentro del ténnino de la ley, la instrucción de los 

procesos de su conocimiento. 

IV. - Dictar resoluciones O lIámites notoriamente innecesarios, que sólo tienden a dilatar el 

procedimiento. 

V.- Admitir demandas O promociones de parte de quien no acredite SU personalidad 

conf011lle ala ley, o dese±AT, por esas deficiencia, unas y olIas, de quienes la hubieren acreditado 

suficientemente. 

VI.- Admitir fianZAS O contmfianzas en los casos que prescriben las leyes, de personas que 

no acrediten suficientemente sus solvencia y la h1ltlrtad de gravámenes de los bienes que sirvan 

para ello. 

vn. - Actuar en los negocios en que estuvieren impMidas por las causas previstas en las 

fracciones nI, IV, VI, X, XI, xn y XllI del art. 170 Código de Procedimientos Civiles. 
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VIII. - Hacer declaración de rebeldia en peIjuicio de a1guna de las partes, sin que las 

notificaciones o citaciones anteriores hayan sido hl'1:bs8 en forma legal o antes del término 

previsto por la Ley. 

IX.- No recibir las pruebas ofrecidas por los litigantes, cuando reúnan los requisitos del 

art. 285 Código de ProcwIimientos Civiles. 

x- Hacer uso, en peIjuicio de las partes, de los medios de apremio sin causa justificada. 

XI.- No presidir las audiencias de recepción de pruebas, y las juntas Y demAs 

diligencias para las que la Ley determine su intervención. 

Xll.- SefIalar para la celebración de las vistas o audiencias, un dia lejano cuando se pueda 

designar a otro más próximo. 

XIIT.- Decretar un embargo o aplicación de él, sin que se reúnan los requisitos de ley, o 

negar la reducción o levantamiento del mismo, cuando se compruebe en autos, de manera 

fehaciente que procede una u otra. 

XIV.- No concurrir, sin causa justificada, al desempeflo de sus labores oficiales, durante 

todas las horas reglamentarias. 

XV.- Alterar el orden de las listas al hacer el nombramiento de Auxiliares de la 

Administmci.ón de Justicia, y 

XVI. - Dedicar a los funcionarios y empleados de su dependencia al desempefto de labores 

exIIatIas a las funciones oficiales, las que deberán estar demarcadas con toda precisión en el 

Reglamento de esta Ley. 
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Las faltas leves se castigBIán por primera vez con apercibimiento hecho por escrito por el 

funcionario encargado de aplicar la sanción; y por la segunda y siguientes, con multa de tres a seis 

dias de sueldo, debiendose tomar nota en el expediente del funcionario de que se trate. (Art. 295 ). 

Las faltas de mayor grado serán castigadas por la primera vez, con tres a seis dias de 

sueldo, y la segunda y las siguientes con suspensión de cinco a treinta dias sin goce de sueldo 

(Art. 296). 

El Art. 284.- de la ley en estudio determina que el hecho de que un funcionario o empleado 

de la administración de Justicia cometa cinco faltas oficiales en el desempef!o de su cargo, 

ameritará su inmediata suspensión, que deberá dictarse por su superior y visarse por el Tribunal 

Pleno, por un término no menor de dos meses ni mayor de cinco, según el caso y sin perjuicio de 

la Pena que le COll"eSponda por la falta cometida. 

B) RESPONSABILIDAD CIVIL. 

Recordemos que los elementos para que se de la Responsabilidad Civil son, la existencia 

de un dai'io, la culpa Y la relación entre el dai'io y el hecho. Nuestra Legislación Civil en el Cap. V. 

contempla las Obligaciones que nacen de los actos ilicitos, y que su reali7J!ción da lugar al 

Dacimiento de responsabilidad civil. 
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Art. 1399.- El que obrando illcitamente o contra las buenas costumbres cause dafIo a otro, 

está obligado a repararlo, a menos que demuestre que el dafIo se produjo como consecuencia de 

culpa o negligencia inexcusable de la victima. 

De lo anterior tenemo<l que, la conducta illcita contraria a las normas jurldicas que rigen la 

actuación del juez, pueden llegar a engendrar, a su cargo, la responsabilidad civil. Asi, la 

reparación del daf10 se encuentra establecida en el art. 1405 del Código Civil del Estado el cual en 

su oportunidad aDaliZJImOll. Pero además del pago que establece éste, se pagará a juicio del 

juzgador una cantidad adicional a titulo de reparación moral cuando el dafIo moral se haga 

presente, art. 1406. 

Ahora bien, en virtud de que nuestra legislación es omisa en cuanto a los hechos illcitos de 

los jueces y la responsabilidad en que estos incurren, nos remitiremos al Código de 

Procedimientos Civiles para el D.F., el cual contempla la responsabilidad de los jueces como un 

recurso denominado " recurso de responsabilidad ". 

Dispone el numeral 728, lo siguiente: 

" La responsabilidad civil en que puedan incurrir los jueces y magistrados cuando en el 

desellll'efh> de sus funciones infrinjan las leyes por negligencia o ignorancia inexcusable, 

solamente podrá exigirse a instancia de la parte perjudicada o de sus causahabientes en juicio 

ordinario y ante el inmediato superior del que hubiere incurrido ella ". 
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Este ordenamiento establece claramente que la responsabilidad civil de los Jueces y 

magistrados sólo podrá exigirse a quien personalmente le perjudique o bien sus esusahabientes, y 

que la naturaleza del juicio será ordinario y se tramitara ante el superior inmediato del infractor. 

Otras de las disposiciones importantes en cuanto a la materia son los siguientes numerales 

del C. Proredjmjentos Civiles para el D.F. 

Art. 731.- Las salas del Tribunal Superior conocerán en únies instancia, de las demandas 

de responsabilidad civil presentadas contm los jueces de lo Civil y de lo FamjJjar. Contra las 

sentencias que aquellas dicten no se dará recurso alguno. 

" Art. 732.- El Tribunal Pleno conocerá de dichas demandas en primera y únies instancia 

cuando se entablen contra los magistrados ". 

El siguiente articulo regula de manera especial la prescripción de la acción para demandar 

a un juzgador la responsabilidad civil. 

Art. 733. - La demanda de responsabilidad debe entablarse dentro del afio siguiente al día 

en que se hubiere dictado la sentencia o auto firme que puso término al pleito. Transcurrido este 

plazo, quedará prescrita la acción. 
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C) RESPONSABILIDAD PENAL. 

Nuestra legislación Penal del Estado es muy genérica en cuanto a su apartado denominado 

Delitos contra la Administración de Justicia, por ello, nos remitiremos al Código Penal para el 

Distrito Federal Y cuyo apartado al cual nos referiremos se denomina" Delitos cometidos contra la 

Administración de Justicia ", mismo que sef1ala los delitos cometidos por seIVÍdores públicos 

dentro de los que están comprendidos las personas que desempefl.en un empleo, cargo o comisión 

en los Poderes Judicial Federal Y Judicial del Distrito Federal. 

Asi, el Art. 225 establece: 

" Son delitos contra la administraciÓn de justicia, cometidos por servidores públicos los 

siguientes : 

1. - Conocer de negocios para los cuales tengan impedimento legal o abstenerse de conocer 

de los que les corresponda, sin tener impedimento legal para ello; 

II. - Desempeilar algún otro empleo oficial o un puesto o cargo particular que la leY les 

prohiba; 

ill. - Litigar por si o por inierp6sita persona, cuando la ley les prohiba el ejercicio de su 

profesión; 

N.- Dirigir o aconsejar alas personas que ante ellos litiguen; 

V.- No cumplir una disposición que legalmente se les comunique por su supenor 

competente, sin causa nmdada para ello; 

VI.- Dictar, a sabiendas, una resolución de fondo o una sentencia definitiva que sean 

illcitas por violar algún precepto terminante de la ley, o ser contrarias a las actuaciones seguidas 
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en juicio o al veredicto de tul jurado, u omitir dictar una resolución de 1rámite, de fondo o una 

sentencia definitiva licita, dentro de los términos dispuestos en la ley; 

VIT.- Ejecutar actos o incurrir en omisiones que produzcan tul dafio o concMan a alguien 

una ventaja indebidos; 

VIll.- Retardar o enímpecer maliciosamente O por negligencia la administraci6n de 

justicia; 

IX.- Abstenerse injustificadamente de hacer la consignación que corresponda con arreglo a 

la ley, de una persona que se encuentre detenida a su disposición como presunto responsable de 

algún delito; 

x. - Ordenar la aprehensión de tul individuo por delito que no amerite pena privativa de 

libertad, o sin que proceda denuncia, acuaación o querella; 

XI. - No otorgar, cuando se solicite, la libertad cauciona!, si procede legalmente; 

XTI.- Obligar al indiciado o acusado a declarar en su contra, usando la incomunicación o 

cualquier otro medio ilicito; 

:xm.- No tomar al inculpado su declaración preparatoria dentro de las cuarenta Y ocho 

horas siguientes a su consignación sin causa justificada, u ocultar el nombre del acusador, la 

naturaleza y causa de la imputación o el delito que se le atribuye; 

XIV.- Prolongar la prisión preventiva por más tiempo del que como detención o 

intemamiento; 

xv.- Imponer gabelas o contribuciones en cualesquiera lugares de detención o 

intemamiento; 

XVl.- Demorar injustificadamente el cumplimiento de las providencias judiciales, en las 

que se ordene poner en libertad a tul detenido; 
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XVll.- No dictar auto de formal prisi6n o libertad a un detenido; como presunto 

responsable de un delito, dentro de las setenta y dos horas siguientes a la puesta en disposici6n de 

éste al juez; 

XVIII. - Ordenar o practicar cateos o visitas domiciliarias fuera de los casos autorizados 

por la ley; 

XIX.- Abrir un proceso penal contra un servido público, con fuero, sin habérselo retirado 

éste previamente, confonne a los dispuesto por la ley; 

XX.- Realizar la aprehensi6n sin poner al detenido a disposici6n del juez, dentro de las 

veinti~tro horas siguientes a éste, segím lo dispuesto por el articulo 107, fracci6n XVIII, párrafo 

tercero, de la Constituci6n, salvo lo dispuesto en el párrafo cuarto de la propia fracci6n ya aludida; 

XXI.- A los encargados o empleados de lugares de reclusión o internamiento que cobre 

cualquier cantidad a los internos o a sus familiares, a cambio de proporcionarles bienes o servicios 

que gratuitamente brinde el Estado para otorgarles condiciones de privilegio en el alojamiento, 

a1imentaci6n o régimen; 

XXll.- Rematar, en favor de ellos mismos, por si O por interp6sita persona, los bienes 

objeto de un remate en cuyo juicio hubieren intervenido; 

xxm.- Admitir O nombrar un depositario O entregar a éste los bienes secuestrados, sin el 

cmnplimiento de los requisitos legales correspondientes; 

XXIV.- Hacer conocer al demandado, indebidamente, la providencia de embargo 

decretada en SU contra; 

XXV. - Nombrar sindico O interventor en un concurso O quiebra, a una persona que sea 

deudor, pariente o que haya sido abogado del fallido, o a persona que tenga con el fimcionario 

relaci6n de parentesco, estrecha amistad o este ligada con él por negocios de interés común y 
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XXVI.- Permitir, fuem de los casos previstos por la ley, la salida temporal de las personas 

que están recluidas, o favorecer la evasión de algún detenido, proalSado o condenado. Cuando 

con la misma conducta se favore=l la evasión de varias personas privadas de libertad por la 

autoridad competente, se impondrá hasta una tercera parte mAs de la pena que corresponderla 

conforme a lo dispuesto en el párrafo siguiente: 

" A quien cometa los delitos previsto en las fracciones I, n, m, V, vm, IX, xx, XXIV, se 

le impondrá pena de prisión de uno a seis años y de cien a trescientos dlas de multa. 

" A quien cometa los delitos previstos en las fracciones N, V, VI, X, XI, xn, xm, XIV, 

XV, XVI, XVII, XVII, XIX, XXI, XXII, xxm, se les impondrá pena de prisión de dos a ocho 

años Y de doscientos a cua1rocientos dlas multa ". 

" En todos los delitos previstos en este capitulo además la pena de prisión COITeSpOIldiente, 

el agente será privado de su cargo e inhabilitado para el desempeflo de uno nuevo, por el lapso de 

uno a diez años ". 

Para la individua!jzAción de las sanciones que previene el Titulo Décimo, el juez tomará 

en cuenta, en su caso, si el servidor público es trabajador de base o funcionario o empleado de 

confianZA, SU antigüedad en el empleo sus antecedentes de servicio, sus percepciones, su grado de 

instrucción, la necesidad de reparar los daños y perjuicios causados por su conducta ilicita Y las 

cireunstancias especiales de los hechos constitutivos del delito. (Art. 213 ). 
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El mismo Oldenarniento establece las diferentes hipótesis en las que se cometen los delitos 

perpetrados por los servidores públicos en el caso que nos ocupa, los abogados Juzgadores. Por lo 

tanto, los delitos que con frecuencia se llevan a cabo por dichos servidores, solo de manera 

enunciativa nos referimos a ellos son los siguientes: ejercicio indebido de Servicio Público, Abuso 

de Autoridad, Coalición de Servidores Públicos, Concusión, Intimidación, Ejercicio Abusivo de 

Funciooes, Tráfico de Influencia, Cohecho, Peculado, y Enriquecimiento ilicito. Los citados 

delitos son regu1ados de los numerales 214 al 224 del Código Penal para el D.F. 

De la misma manera establece las penas correspondientes a cada uno de los delitos 

aludidos. 
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CAPITULO CUARTO 

4.1 EL ABOGADO Y LA SOCIEDAD AcrUAL 

El abogado desde tiempos muy remotos ha sido uno de los grandes protagonistas en la 

evolución de todo un sistema compuesto por aspectos politicos, sociales, culturales y económicos 

denominado Sociedad. 

Es indudable que en la actualidad se ha acentuado la criais del papel del abogado en la 

Sociedad. La crisis del derecho y del abogado en la Sociedad ha tenido y tiene manifestaciones en 

todos los sistemas y regiones del mundo, y hablando de nuestro pais, los juristaa han tenido un 

papel considerable, constituyentes y coparticipes a la vez de las élites del Poder Público, han sido 

de alguna forma constructores del Estado y la Nación. 

Su participación intelectual, doctrinaria y práctica se dio en altas posiciones de poder, 

estatus y prestigio; en la politica, en el gobierno y en la administración pública. 

A su cargo estuvo la estructuración misma del modelo politico, institucional y juridico 

para la funnación del Estado Nacional, el crecimiento económico, la modernización y la 

estructuración de la Sociedad originándose as1 el Estado Nacional. Y no solamente ello, sino 

también poco a poco insertándose a la vea. a un complejo sistema internacional. 
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En la actualidad el derecho y los juristas latinoamericanos y dentro de ellos los juristas 

mexicanos han sufrido un debilitamiento en cuanto a su destacarniento e influencia, de su papel y 

adecuación a las necesidades y realidades presentes, su. mICCión, djnamismo, reajuste e 

innovación. 

Podemos ahora enconlramos con juristas que asumen el derecho como un conjunto 

formalizado de normas fijas y estáticas, con autosuficiencia y capacidad para regular todas las 

realidades Y todos los problemas. Los abogados ante esta situación tienen que dar pasos 

agigantados en la medida en que la realidad se los exija, el jurista como actor profesional Y 

sociopolitico, son procesos y fenómenos paralelos, inteIelacionados e intemctuantes. Estamos 

ante la presencia de una diversificación de problemas y conflictos, estos han originado O mejor 

dicho requerido el fen6meno-proceso de especialización y proresionalización creciente de los 

juristas. 

Otra de las manifestaciones de la existencia de la crisis entre el derecho y el abogado en la 

Sociedad, es la falta de orden coherente fuera de las instituciones públicas que trae como 

consecuencia un caos social. Las relaciones de una Sociedad deben ser mantenidas y reguladas 

mediante un sistema fonnal e institucionalizado que asegore un grado minimo de cohesión, 

coherencia y estabilidad que garantice las condiciones generales de bienestar social. Dentro de 

todo ello los juristas son a la vez célula, componente y resultado de la legitimidad y legalidad 

propiamente dichas. Son los vigilantes de que estas premisas sean cumplidas. 
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Ahom bien, muchos juristas están al frente de instituciones y organismos de carilcter 

publico; sus consejos, orientaciones y decisiones repeIcuten directa o indirectamente en un 

resultado que si bien es doloroso no deja de ser a todas luces preocupante; la crisis económica de 

diciembre de 1994. Es un resultado lógico de la falta de coherencia y aplicación del orden 

juridico. Crisis que no termina aún, sus efectos han rebasado para muchos, su capacidad de 

resistencia y que en la historia dejaríl cicatrices que terminarán en cerrar. 

A veces resulta desesperadamente incongruente hacerse a la idea de que se vive en un país 

donde el nUmero de leyes se acerca peligrosamente al nUmero de habitantes. Vivimos en un 

Estado de Derecho no en un conglomerado de Códigos y Leyes rigidas Y estáticas y que muchas 

veces llegan a ser letra muerta. Podriamos tener montones de legislaciones pero la realidad no se 

compadecenl , nos acabará si no avaDZ-BIDOS de la mano con ella. 

Vivimos en una sociedad donde la conupcibn es parte de nuestro modo de vivir, es parte 

de nuestra vida y no se si es peor que proclamar que somos hombres libres garantizados de 

oportunidades para desarrollar todas nuestras capacidades fisicas e intelectuales. 

Podemos atribuir iunumerables causas a la existencia de la crisis del derecho en nuestra 

sociedad, pero sin duda alguna la más importante hoy por hoy es una lastimera crisis de valores 

humanos, valores éticos y valores morales. 
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Somos parte de una Sociedad donde la materia se considem parte de la vida misma, la 

materia ha cobrado un valor incalculable y en cambio, los valores espirituales han ido dedin3ndo 

paulatinamente. Los principios de ética han ido palideciendo y, el dinero como medio para 

obtener todas las cosas, inclusive el poder, aparece como el objeto codiciado por todos los 

hombres. Y ahora, ya no parece ser incómodo toparse con ciertas situaciones que, valga la 

rernmd3nÓa eran incómodas; parece ser que la incomodidad ha pasado su fase y ahora estamos en 

la fase de la insensibilidad donde cobra vigencia el postulado " dejar hacer, dejar pasar ". 

Se ha acentuado la crisis de valores Etico-morales en el papel del abogado, que un 

doctrinista hace alusión a lo siguiente: "El abogado es casi siempre, un hombre dies1ro en el 

manejo de las leyes, conocedor de toda clase de artimaflas para defender, al mismo tiempo, lo 

blanco y lo negro. Su tarea para algunos, consiste en defender cualquier cosa, mediante una paga. 

Ya no importa cuan justa o repudiable pudiera ser la causa defendida oo.". (21 ). 

El campo juridico no ha sido capaz de salvarse de toda esa serie de males sociales. Y es 

por ello que algunos abogados y abogados juzgadores al desempefiar la profesión misma 

desfallecen sus pimcipios éticos y morales viendose muy pronto envueltos en corrupción, desgano, 

desmayo e incluso lo que es peor aUn actuar con intención de daiIar intereses de terceros. 
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Ahora es mas común que se visualicen metas con matices económicos principalmente, y 

no de otra lndole; es triste y lamentable que el campo juridico se vea opacado por el materialismo 

pero es mas preocupante que los juristas sigamos fomentando ese tipo de practicas. 

Estamos por lo tanto, viviendo una depreciación de valores etico-morales, y éstos cobran 

una importancia tal Y alcances sorprendentes que, en una Sociedad como la nuestra pide a gritos 

ser rescatada. No podemos entonces, seguir soslayando una realidad en la que el abogado le 

corresponde y le obliga sólo una cosa: realizar su fim.ción. 

En toda Sociedad, los valores que la guian se reflejan de alguna manera incorporándose al 

derecho; la moralidad es el establecimiento de una jerarquia de valores supremos que han de 

gobernar a una Sociedad. 

Afortunadamente no sólo podemos hablar de crisis en cuanto a la profesión misma de la 

abogacía, pues encontramos por otra parte, a los abogados que se hacen merecedores de todo el 

respeto del mundo y que hoy, siguen manteniendo el liderazgo en cualquier campo en el que se 

desempeflen, y que, hacen del ejercicio una profesión tan noble, provechosa, digna, muy 

respetable, estimada e invaluable para nuestro pais, son aquellos que merecen nuestro elogio, y 

éste lo obtienen por diversas cualidades: ( 22 ) uno por su brillantez, otro por su sencillez, otro por 

la finura de su inteligencia. 
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Hoy, es preciso xeflexiaoar, pero DO sólo eso, ea actuar, actuar en la sociedad miS!Dl!, ver 

en que medida ea posible ayudar a nuestro México, el cual se encuentra en plena transición hacia 

modelos de desarrollo social, eoon6mico, polltjoo y cultural a nivel nacional e jntemacional y que, 

estos aspectos deben ser delineados principalmente por los juristas, por los Abogados . 

.u CODIGO ItTlCO MORAL DELABOGiWO 

Dentro de 10 que hemos oonsiden1do y estimamos CODipleude el Código Etico MmaI. del 

abogado san los Postulados del destacado jurista. Uruguayo Eduardo J. Cou1ure, magistrales 

principios que encierran todos en conjunto la eaencia de la abogacia. 

L- Estudia.- El Derecho se 1IaDsfmma constantemente Si no sip sus pasos serás cada 

ella 1m poco menos Abogado. 

n.- Piensa.- El Derecho se aprende eatudiando, pero se ejen:e pensando. 

m. -Trabaja. - La AbogacIa ea \D1a anIua fiItiga puesta al servicio de la Justicia. 

N.- Lucha.- Th deber ea luclJar por el Derecho, pero el ella que encnentnes oont1icto el 

Derecho oon la Justicia, lucba por la Justicia. 

v.- Sé leal.- Leal oon 111 cliente al que no puedes abandorJar hasta que comprendas que es 

indigno de ti. Leal oon el adversario. aún cwmdo él sea desleal oontigo. Leal para oon el Juez que 

igoora loa hechos, Y debe oonfiar en lo que tú le dices Y que, en cuanto al Derecho, alguna que otra 

vez debe oonfiar en lo que tú le invocas. 
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VI.- Tolera.- Tolera la verdad ajena en la misma mediad en que quieres que sea tolerada la 

tuya. 

Vll.- Ten paciencia - El tiempo se venga de las cosas que se hacen sin su colabaración. 

VDI.- Ten fe.- Ten fe en el Derecho, como el menor instrumento para la convivencia 

hnmana' en la ... ...:A:ft como destino nmma1 del Derecho, en la Paz, como sustitutivo bondadOSQ , ~UCII~ , 

de la Justicia; Y sobre todo. ten fe en la Libertad, sin la cual no hay Derecho ni Justicia, ni Paz. 

IX.- Olvida.- La abogacIa es una lucha de pasiones. Si en cada batalla fueras lIerumdo tu 

alma de rencor 11egarla un dia en que la vida seria imposible para ti. Concluido el romhate, olvida 

tan pronto tu victoria como tu derrota. 

X-Ama tu profesión. - Trata de considerar la Abogada de tallll/lllel1l, que el dia que tu 

I 
hijo te pida consejo sobre su destino, CODRideres un honor para ti proponerle que se haga 

Abogado. 

Haremos abara una breve referencia a cada uno de los eminentes Postulados. 

1- El constante cambiar de los tiempos, Y la marcha tan rápida de la vida misma nos 

enfrentan cada dia a neresidades nuevas, mdidades que mbasan a las normas juridicas ya 

estabJoojdas, por ello, los abogados tienen el deber de avanzar con el tiempo, ai no es as!, la 

pérdida será irrepamble. Los abogados deberán fortalecer sus hábitos de estudio para cubrir las 

1agunas que descubrirán en su IDJeVO oon1acto con la vida real. El estudio cotidiano debe ser como 

el pan de cada <tia, como su pan de cada dla. El estudio es su mejor herramienta y su insustituible 

aliado para salir tr;'m60nte en cada uno de los uegocios, y en su vida misma. 
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n. -El am:bo horizonte de la Abogacia es de natmaleza iDtelec:tual; esta tarea no es f3cil 

cuando el abogado se em:uentra ftente a un negocio en el que requiere un profundo esfuezzo 

iDte1ectual, una meditación amplia, profunda y cllidadrnlll, una memada serenidad sin dejar allás 

la sensatez arompaftada de una reflexión reiterada, el enfoque repetido y la experiencia que el 

tiempo le ha n:galado. Todos éstos eJementos debe el abogado ponerlos al servicio de la profesión. 

III.- Una profesión, cualquiera que sea se fmma a base de disciplina. La abogacta requiere 

una disciplina de trabajo sin descanso, sin desmayo. si disminuyese SU rilmo de trabajo por la 

debilidad, desgano O incluso la negligencia, la profusión misma tendda que cobrarle un precio 

muy alto; pero més altas son las satisfacciones obtenidas del trabajo, el trabajo enaltece, 

recooforta Y dignifica 

IV.- La fuerza que lleva deotro el abogado DO lo alvmdonará mmca si tiene la convicción 

de que no hay ideales más caros, altos y más nobles que luchar por el Derecho, luchar por la 

Justicia, la Paz, la Libertad, el Bien Comñn Y la dignidad de la profesión. La luclJa lo vale, DO 

impmta que unas veces DO salga triomfimte, le quedará siempre la satisfacción de haber hlChado 

rectamente, con lealtad, diligeocia y mucho trabajo. Poner a la Justicia por encima del Derec:bo, Y 

&si, al haber conflicto entre ellos debe prevalecer siempre la Justicia. 

V.- Una de las virtudes máximas de la abogacla es la lealtad. Lealtad con tu cliente, 

porque éste se lICUIIIJCIl en ti para protegerse de las injusticias, confia ciegamente en ti y tú eres SU 

defensor. Al igual que el Juez, al igual que tus colegas Y la Sociedad entera te consideran un 

hombre leal Y la lealtad es uno de loa caracteres más impartantea del quehacer juridico. 
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VI.- Vivimos en uoa Soc:iedad donde la tolerancia aUn DO se configura como tal. La 

tolerancia en el abogado cobra uoa importancia enorme al estar compIwnetido a respetar y a 

ccmsidemr las opiniones, criterios y práctiras de Jos demás. Recordemos que todos en un momenU> 

dado creemos y bmhamns por nuestra verdad, por la verdad de cada quien Y de cada cual, donde 

cada quien cree tener la razón, esto coloca al abogado en uoa esfera donde se pone a prueba su 

tolerancia. Tolerancia que debe demostrarse con altuta y profesinnaUsmo. 

vu- La paciencia es aquel1a virtud consisteote en la tranquilidad Y sosiego en la espeta de 

las cosas. Lo opuesto a ella es la precipitación Si el abogado se precipita en la ejecuciÓD de 

ciertos actos en un negocio, lo mas probable es que pierda dicho asuoto. En la abogada debe 

empreoderae el camino que la técnica y la ciencia adquiridas 8ccmsejen, por 1argo que sea. Y sin 

duda a1guna habrá mayores po91bilidades de tener éxito. 

VIll.- El abogado debe tener uoa arraigada creencia Y seguridad primero, en si mjaroo; 

segundo, en que las cosas que realiza con fe, serán siempre logradas por la fe misma; tercero, debe 

tener en su estima y convicci6n como valores máximos al Derecho, la Justicia Y la Paz, la fe será 

la fuerza interior que DO lo h8Iá voltear a ningún lado, aUn ccm lo tropiezos y dificultades que 

pudiere encontrar. 

IX.- Al abogado se le ha considerado como el guerrero del derecho, el andar de su 

profesión son las batallas a las que tiene que hacer frente, es su misión y debe cumplirla. Debe 

predisponer su mente a que, ir a la guena es ganar o perdec, entender que dentro de la lucha puede 

haber lágrimas, dolorosas caidas pero también puede haber la mejor de las satisfacciones; puede 
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sin embargo perder uoa batalla, pero no la guerra, el ancho espacio de la Justicia no se agota ahi. 

Esta le dirá que no hay tiempo para detenerse a llorar o a festejar. El abogado no es 1m guerrero 

parcial, está l1amado para luchar permanentemente, en virtud de eso, debe olvidar tan pronto su 

triunfo como su derrota. 

X. - Dentro de todo el polifacético mlDldo de profesiones, el abogado tiene la fortuna de ser 

abogado, porque si bien es cierto que es la profesión más noble es también la profesión más 

sufrida. Pero los sufrimientos son nada comparado con las satisfacciones personales que trae 

consigo. Sintiendo el l1amamiento, el coraje y el valor de estar convencidos de que luchar por el 

Derecho, la Justicia y la Paz son la misión que sólo a ellos está encomendada 

El eminente jurista José Ma. Martlnez Val nos proporeiona algunos lineamientos que 

constituyen también lo que estimamoe viene a formar parte del Código Etico Moral de todo 

profesional Y que deberá cefIirse a ellos debido a la naturaleza de su profesión. 

1. - Dignidad. - Primera obligación del profesional titulado es sentirse portador de la 

dignidad de su profesión, mediante uoa conducta irreprochable en ella, guiada por la conciencia 

recta y responsable. 

2.- Verdad.- Como titulado con fonnación intelectual estás ante todo al servicio de la 

verdad, mediante SU estudio, investigación, y SU aplicación a la vida. 

3.- Servicio.- Te debes a tu cliente, o a quien emplee tu trabajo, con dedicación y 

decisiones adecuadas al encargo o empleo, pero sin comprometer la h"bertad de tus criterios, como 

corresponde a la esencia de tu profesión. 
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4.- Sociedad.- No olvides que como profesional dellf.mpe"aS siempre una función social. 

No hagas mmca dictámenes, proyectoa ni decisiones que puedan resultar antisociales. 

5.- Compa1Ierismo.- Mantén relaciones de respeto, afecto, solidaridad y colab0raci6n con 

tus cnrnpaneros de profesión, Y de acatamiento y disciplina con los órganos representativos de tu 

Colegio Profesional. 

6.- Lealtad.- En el trabajo sé siempre leal, ofieciendo cnanto sabes y puedes, aceptando 

crlfjcaD!l!llÍlllas aportaciones de los demás Y respetando y aceptando las decisiones del grupo Y de 

los jetes responsables de asumirlas, en definitiva. 

7.- Reapeto a las demés profesiones.- En las relaciones o co1abomciones interprofesionales 

respeta los principios, metodologla8 y decisiones que tieoeo, como propias y especificas, las 

demás profesiones, aunque debes COIlIIIl[WI' en todo caso la libertad de intmpretaci6n Y aplicación 

desde tus propios fines Y objetivos. 

8.- Secn!to Profeainnal.- Mantén ,.¡~ desde la nnnnativa y tradiciones de tu profesión, 

Y confomJe a la ley, el sagrado derecbo-deber del secreto profesional con sólo las excepciones, 

nmy limitadas, que se justifiquen moral O legalmente 

9.- Remuneraci6n.- Cuando haya nnnnas legal O colegialmente establecidas atente 

rigurosa y eacrupulosament a ellas. En caso de disaepancias procura el arbitmje o regulaci6n 

colegial, que cuida en general de la dignidad y la responsabilidad que las profesiones tituladas 

10.- CoJegialismo.- Mira en el Colegio 10 que realmente es : un ámbito de convivencia 

entre compaf!eros, un órgano de lep1eserrtación y defensa de legitimas intereses profesionales Y 

una garantia de defunaa de la Sociedad, por medio de la exigencia Y el compmmiso de una 

prestaci6nprofesionalCOlIJI""eli''', eficaz, dignayrespmsable. 
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Por eso es deber IDDY esencial de todo profesioual estar siempre bien dispuesto a la 

disciplina y a la colabomción dentro del Colegio. 

4.2.l ALGUNAS CONSJ])RR 4CIONES SOBBK ETICA 

Loa ámbitos nonnativos que resulan la conducta mUDana DO sólo se cin:uoscriben a las 

disposiciones jur:ldicas, siDO que, al lado de las reglas de Derecho, existen las nonnas de 

naturaleza interna, éstas son las nonnas mma1es o éticas. 

Para Rguimos refiriendo a la Etica es preciso anotar su definición. " Parle de la filosofia 

que nta de la mara1. La ética estudia los actos momIes, sus fimtfamentos y como se viru:nlan en 

la detenninaci6n de la conducta mUDana ". 

Podemos entonces afirmar categ6ri"'IJnente que el Derecho DO es una regulación moral de 

la vida. 

Una acción pertenece al arden moral por su sentido 1ntimo o interior. No basta para ser 

hombres bueoos t.eoar buemas jntenciones, se exige también la manifestación de la conducta de 

esas intenciones AhoJa bien, al tomar un criterio distintivo entre nonnas morales y nonnas de otra 

Indole, es el smtido de Intima sim:eridad en las acciones y DO una manifestación externa. 

Muchas veces se reali7J!n actos buenos sólo por cumplir con fmmas externas. El amen 
moral ~ la intima disposición para el cump1imjerrto externo de DUeSIms acciones; por 
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ello, es pos1ble engaflar a las demás personas, pero nadie puede engaflan¡e a si mismo. Este 

ámbito constituye también una serie de deberes que rigen en el mundo de la conciencia como : el 

respeto, la honestidad, la lealtad O integridad. Por lo tanto si no puede engallArse a UIIO mismo O a 

la conciencia misma, en SU aspecto más intdnseco, tenemos entonres que el plano de la vida 

moml es un plano interior. 

Por otro lado, el deJ:echo no exige pureza en las intenciones, ni lealtad en los actos; el 

deJ:echo exige un ajuste exterior de la conducta. No e.tII> !ptramos &qUila fueIza del ánimo moral. 

el deJ:echo no exige adbesj6u intima a las acciones, sino s610 el cumplimiento externo, y frente a la 

interioridad de la vida moral, se da esta exterioridad furmalista de la vida jurldica. Par 10 tanto, el 

sujeto en el 0Iden de la pureza de las intenciones o de la conciencia, se encuentIa frente a si 

mismo y solamente consigo mismo; es decir, en posici6n unilateral e interior. 

Hay una caracteristica muy marcada en las acciones desde el punto de vista moral, parque 

son libres de toda coacción extema. Nadie puede obligar a otro u otros a tener buenas o malas 

intenciones, la moral carece de un mecanismo O autoridad externa que coaccione la conducta de 

tipo moral. La sanción que en todo caso se darla como consoouencia de una conducta inmoral es la 

recriminación de la conciencia mismA 

Otro aspecto impwlanttsimo es que las normas morales son reglas objetivas y pennanentes 

de conducta Dichas nonnas toman fueIza en tanto que los sujetos las adoptan como si ellos 

mismos las dictaran O las dispusiemn. Se dice que son autónomas y es aqui donde opera la 

antonmnla, pero ésta no significa que el sujeto se de a si mismo la nonna cllando quiera O como 
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quiera, sino que la llOIlDll se convierte en el acto moral, en la determinación misma del querer del 

sujeto; es decir, cuando nos conducimos moralmente bien, es sólo porque nuestra voluntad viene a 

ser la llOIlDll misma objetivamente válida. Asi, lo que constituye el campo de la autonoDÚa moral 

es la unidad entre la norma objetivamente válida y la adhesión personal al deber. 

Se ha hablado que las normas morales efectivas no las haya, sino sólo valores, ya que tales 

normas, por su universalidad y por su forzoso valer positivo, más constituyen principios del bien y 

la justicia que reglas concretas de conducta, y son universales e invariables según la naturaleza 

que se les viene atribuyendo. 

Anotado entonces algunos caracteres de la moral, decimos que el sentido moral de lm 

profesioniata, en este caso un profesional del derecho, no puede limitarse a la benevolencia 

altruista y sentimental. Debe saber fundamentar racionalmente el imperativo de su conciencia y la 

verticalidad de su conducta. 

En toda protesión, y en la abogacía concretamente existe una crisis a la hora de los 

grandes momentos, momentos de decisiones, si la moral esta bien pertrechada espiritualmente se 

resuelve a luchar y a ser fermento de renovación humana en todos los órdenes. En cambio, si no 
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ha precedido una s6lida funnaci6n moral proporcionada a las necesidades contemporáneas, el 

profesional, en este caso el abogado, claudica sin resistencia ni batallas. 

Es pertinente seflalar que la familia tiene la responsabilidad natural de la educación moral, 

porque es el órgano primario para influir sobre los conocimientos, afectos y tendencias del 

individuo. 

Pero no solamente la familia es responsable de la formación moral del individuo; sino que 

también la universidad tiene la responsabilidad social de la educación moral. La Universidad tiene 

que sentir por encima de cualquier divergencia ideológica, la importancia esencial del impacto que 

ejerce permanentemente el intelecto sobre su alumnado, y la responsabilidad de una tarea moral 

básica que cumplir. Esta tarea se puede reducir al establecimiento y defensa de los fundamentos 

intelectuales de la vida mora1, Y al desarrollo del sentido de aquellas realidades que son 

espirituales por naturaleza, como la verdad y la justicia. 

Una vez que hemos hablado un poco sobre las normas morales o éticas y enfocadas 

básicamente a la Etica Profesional, desde el punto de vista teleol6gico, las normas éticas tienden a 

la realización del bien, 10 que entraña la exclusión del mal. El hombre es afortunado poseedor de 

un libre albedrio y de una facultad innata que le permite distinguir el bien del mal. Está dotado 

conforme a su propia naturaleza, para conocer la suprema virtud del bien, y para desechar aquello 

que por ser malo le macula su conciencia. Esta viene a ser su aptitud para discriminar el bien del 

mal. el alma y el espíritu le presiona constantemente, le induce a la realización del bien. El bien se 

concibe como una virtud de mantenimiento de lo mas positivo respecto a si mismo o respecto de 
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sus semejantes. Por tanto, el bien es una supnm¡a virtud que se hace a mw mismo y a sus 

semejantes. Ahma bien, con motivo de la profesión, la rectitud de la coutbJCta obliga a una actitud 

de respeto a todo lo positivo desde el áxJsulo de mw mismo, O desde la pe:tspectiva de los 

semejantes. 

( 23) .. Cada dia que amanece trae para cada hambre nuevos problemas interiores, nuevas 

difi"nltades que agitan SU esplritu. Y si quiere gozar de seguridad Y soaiego tiene que dar a esos 

problemas soluciones que pueda refteodar un juicio critico. Los deseos· Y los afanes hay que 

subordinarlos a la Ley suprema de la rectitud de voluntad y tomar ésta por mira de orientación ". 

La conducta recta es un resultado de un constante adiestmmiento, Y lleva consigo la 

habitualidad de actuar con rectitud. Nuestro complejo mundo presenta acertijos de moralidad 

ll!Ip"'Cia1es y sólo con buenos ejemplos e incmtivos apropiados se puede alentar la furtaleza 

interior para tener miras hacia una conducta recta. 

Ahma bien, remontémonos a la habjbJalidad basada precisamente en los jóvenes 

abogados, quienes consideramos que antes de ser abogados debiera proporcioDáraeles cierta 

preparaci6n en la ética profesional. más aún ahora que en la actualidad nues1Ja profesión está tan 

deteriomda. Muchos de los jóvenes eutmn a la lBcultad de derecho Y aalen de ella, sin saber que es 

ser abogado. Ni mncho menos COIDD debe ejercitarse la profesión. Piensan que es un medio fBcil 

para enriquecerse consideIándola asi cOmo una profesión lucrativa. Su tarea para algunos 

abogados consiste en defeoder cualquier cosa, mediante una paga. Ya no importa cuan justa o 

repudiable pueda ser la causa defundida. Y esto se debe sin duda alguna a qiie no se les advirtió ni 
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mucho meDOS se les eIJIUlfI6 los dificiles caminos que la abogada enfrenta. No se les instruye 

sobJ:e las Ieglas de su conducta profesional que ha de seguir, lo aprende por si solo, a fuerza de 

golpes, ,,"wes y desilusiones, que es este aprendizaje suele dejar jinmes, a veces irreparables de 

su propia moral. 

Cabe por lo tanto, impartir en las Universidades, orientaciones morales y éticas. Por ser el 

lugar en donde los juristas deben conocer a las guias que por su virtud y saber influyan de modo 

eficaz en el prestigio de la abogacia, por haberla honrado en su ejercido. 

Por tal virtud, si se les ensefla el derecho, consideramos que también debe mostrarse al 

alumnAdo el oontenido de las Ieglas morales que tendrán vigencia en su vida profesional, con el 

fin de conservarse como un hombre y un profesional digno de la alta investidura como 10 es la 

abogada. 

Al hablar de moral, es hablar de una serie de deberes Y el diccionario nos dice que la 

Moml es todo aquello relativo a las buenas costumbres o a las reglas de conducta vinculadas 

desde el entendimiento mismo O de la conciencia. 

As!, la abogada implica un conjunto de deberes que necesariamente en el ejercicio de la 

profesión deben observarse, como son los siguientes deberes: a) Consigo mismo; b) Con SUS 

Clientes; e) Con la Sociedad; d) Con sus Colegas y su Colegio; y, e) Con todo tipo de 

Autoridades. Nos referiremos brevemente a cada uno de los incisos anteriores. 
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a) Consigo mismo.- El abogado faltarla a un claro deber de Etica Profesional si aceptara 

hacerse cargo de un asunto para el que no posee la pericia indispensable para tener éxito en el 

asunto. 

b) Con sus Clientes. - Deberá el abogado ser honesto, hablar siempre y dirigirse con la 

verdad hacia su cliente. Este deberá estar informado de su asunto, con es1lÍcto apego a la realidad 

y conocer la realidad toda, sin vicios de falta de información, ni de información alterada. 

El Abogado como oportunamente lo mencionamos, debe ser honesto, muy ordenado y 

cauto, deberá extremar sus precauciones para que nunca se ponga en tela de juicio su más elevada 

honestidad. Por la sencilla razón de que el cliente ha depositado su entera confianza en él. Esa 

confianza deberá ser correspondida con lealtad y fidelidad. Debe poner al servicio de su cliente 

toda su capacidad, toda su pericia, toda su dedicación, responsabilidad y cuidado. Cabe entonces 

decir que, los negocios ajenos se cuidan igual o más que los propios. 

c) Con la Sociedad.- El abogado se debe a la comunidad en que vive y está obligado a 

servirla en la medida de su capacidad profesional y sus posibilidades. La Sociedad es el 

conglomerado que le proporeiona y da trabajo a los abogados. Frente a ella el abogado debe 

cumplir una serie de obligaciones que son inherentes a la naturaleza misma de la profesión. 

Nos encontramos en una Sociedad llena de carencias de todo tipo, principalmente las 

económicas y sociales. El abogado deberá utilizar sus conocimientos y sabiduria para que se 

produzca un mejoramiento en la clase más marginada. Debe tener consigo siempre el espíritu de 

servicio a la comunidad a la que pertenece y no debe pennanecer indiferente, apático e inactivo 
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frente a las necesidades de su tiempo. Porque por más cruda que sea la realidad, el abogado es 

parte de esta realidad. 

Por lo tanto, el Abogado debe Y puede seguir acaso tma conducta Etica Religiosa, de tal 

modo que nunca baga nada que pueda avergonzar a sus hijos o familia. 

d) Con sus Colegas y su Colegio .• El respeto, la lealtad Y consideración a sus colegas y a 

su Colegio es seilal de honradez profesional. La dignificación a sus compafleros y su Colegio es la 

dignificación a si mismo. La constante situación que pone a los abogados en posiciones 

diametmlmente opuestas, no deberá engendrar la más mínima difi:rencia personal entre ellos, 

quienes deberán inves1irse de la mayor objetividad en el ejercicio de la profesión. Recordemos que 

los asuntos son pasajeros, mientras que la confratemidad profesional y el espiritu de solidaridad 

por pertenecer a la misma profesión son permanentes. 

Ante el colega irrespetuoso, impertinente y provocativo, deberá el abogado abstenerse de 

verse envuelto en su círculo hostil y abstenerse de secundar actitudes negativas y deberá enioru:es 

extremar la elevada dignidad de su conducta para que las interferencias se estrellen ante su alto 

profesiooa1ismo. 

e) Con las Autoridades.· Constantemente el abogado en el ejercicio de la profesión tiene la 

necesidad de gestionar ante iodo tipo de autoridades, y la soberania popular rodiea esencialmente 

en el poder público como ente de coacción. El Poder Público Y concretamente el Poder Judicial 



merecen también el debido respeto de los profesiouales de la abogacia. Lógicamente partimos de 

la idea de que dicho respeto debe ser reciproco. 

Por ello, el abogado debe tener en cuenta que sus escritos dirigidos a la autoridad estén 

dotados de veracidad, es decir, que no se alteren los hechos o se citen hechos mIsos. De la misma 

manera no debe rendir informes mIsos, la verdad debe ser considerada como un instrumento de 

actuación. 

Por o1ro lado, no deberá propiciar la afectación a la imparcialidad de la autoridad, 

haciendo USO de halagos y lo que es peor, utjlizJmdo las repugnantes dádivas a fin de que tengan 

aceleramiento los trámites respectivos. 

4.3 NEGLIGENCIA DEL ABOGADO. 

La importancia mismo de la profesión nos permite seguir abarcando o1ro aspecto muy 

importante. La negligencia en el abogado., Aspec:tD 00IIlIistente en el descuido, la omosión, 

desgano y fiIlta de atención en el cumplimiento de las obligaciones. La profesión del abogado 

petlweoo a las profesiones cuyo ejercicio constituye un apostolado, en cuanto al espiritu de 

altruismo Y de sacrificio que debe adamar a todo sujeto dedicado a la abogada. 

Primeramente, antes que todo Y antes que todas las virtudes que debe llenar un abogado 

es, tener vocación, es decir, antes de hacerse abogado neoosita previamente sentir ese llamado 
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interior que lo impulsará a ejercer el derecho con amor. Una vez que se tiene ese llamado, se 

puede decir que las demás cualidades propias de la abogada van implici1as en la vocación misma. 

Dentro del orden humano encontmmos virtudes y defectos. Cada carencia o contradicción 

de virtudes en una persona determinada que tenga el carácter de abogado, constituirán los vicios o 

defectos del profesional jtu1dico. 

Por ello, recalcamos que el abogado debe ser diligente, activo, dinámico. Tmducido esto en 

que el profesional del derecho debe estar pendiente por ejemplo, de las fechas en que se vencen los 

diversos lapsos del juicio a fin de que no transcurran sin que se realicen los actos requeridos para 

la defensa de los intereses que le han sido encomendados. 

Debe ademA. tener presente que en caso de inasistencia al acto de contestación de la 

demanda, se corre el riesgo de perder su derecho por ejemplo. Si se muestra indiferente con el 

transcurso de los lapsos legales, traerla como consecuencia peIjuicios en la profesión misma y en 

la defensa de los intereses de quienes se los han encomendado. Partiendo de la base de que el 

cliente buscó sus servicios debido a su gran capacidad y pericia. 

El patrocinio de intereses ajenos es una tarea dificil, por ello, se reitera la necesidad de una 

adecuada preparación del abogado en el aspecto teórico práctico. Si no existe una adecuada 

preparación, el abogado está poniendo en peligro los intereses que debe cuidar. Esta abandonando 

su deber de lucha, está siendo negligente, y esto, no tiene otro nombre que: injusticia. 
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El derecho es uoa tarea pláctica. El medio, Y las circunstancias, por muy variadas que 

sean, se Ieducen siempre a la lucha contra la injusticia. La paz es el fin del derecho, la lucha es el 

medio paIa alc:anzarlo. El derecho no es tma tarea lógica sino tma tarea de fueIza, por ello, el 

slm:tx>lo de la Justicia, que sostiene en tma mano la balanza donde pesa el derecho, sostiene en la 

otra, la espada que sirve paIa hacerlo efuctivo. 

El abogado debe implantar la dirección de si mismo. Además de que SU actividad externa 

la rige el orden jurtdico, debe fmzar su voluntad o aspecto interno. El abogado está dentro de tma 

lucha Y debe estar bien preparado paIa librarla. Será por 10 tanto, UD8 cualidad que el abogado esté 

siempne alerta paIa lucbar con la espada. La lucha, se caracteriza por ser ardua, lo que significa 

que. debe tener bien desauolIada su habilidad teórico práctica, haber estudiado minuciosamente 

cada uno de SUS asuntos Y toda la gama de dispositivos normativos aplicables. 

Ha de tratarse de un hombre capacitado paIa constituirse como servidor del orden de lo 

jUBto, antes que del orden legal. Ha de tratarse de un hombre capacitado paIa constituirse en 

servidor del cuerpo social, mas allá de los confines de la reIaci6n profesional en que 

tradiciona1mtmte ha venido desenvolviéndose el abogado. 

Lo anterior presupone en el hombre de derecho, UD8 actitud dinámica ante el ordenamiento 

jurtdico imperante. caracterizada por un permanente enjuiciamiento de su contenido y por un 

constante esfuerzo tendiente a constituirle en expresión adecuada de lo que la justicia Y el bien 

común reclaman del ordenamiento legal. 
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La negligencia, algo caracterlstico de una actitud pasiva y reverencial ante la Ley propia de 

aquellos que parecen entender que su responsabilidad profesional se agota en los limites de la 

relación profesional-cliente. 

La carencia de la preparación y la responsabilidad que implica el ejercicio de la abogada 

comprometerá profundamente su desempeño y le expondrá pronto al abogado en convertirse en 

instrumento de intereses que puede llegar a traicionar la razón misma de su existencia. 

La capacitación reiterada del abogado no debe ser motivo de abandono ni total ni parcial, 

pues siempre debe estar consciente de que frente a sus puntos de vista se enfrentarán 

probablemente los de una parte contraria, los de un juez o cualquier otra autoridad y, a veces, 

tendrán que vencer la propia oposición del sujeto al que ha de prestarle sus servicios. 

Que su desgano no fomente la lentitud de un negocio o asunto y mucho menos, que no 

vaya a poner en peligro la subsistencia de algún derecho de aquellos a quienes representa. Nunca 

se lo perdonaría él mismo, independientemente de la responsabilidad a la que pudiera hacerse 

acreedor. 

Es notorio que la mejor garantia del éxito profesional la constituye el leal y escrupuloso 

cumplimiento de los deberes. En la actualidad la clientela, por un instinto defensivo, tiene horror 

de los autómatas que no tienen responsabilidad ni amor al ejercicio consistente a la profesión de la 

abogada. 
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La fimción especifica de la abogada, tiene contemplado dentro de sus fines establecer o 

restablecer el orden necesario al bien común. si el abogado desempeña diariamente una actividad 

negligente, el bien común sufrirá y sin poder evitarlo, lID peIjuicio irreparable, comenzando 

inmediatamente con sus clientes. 

No es raro encontrarse con abogados que protestan airada e indignamente por las 

recomendaciones que las autoridades hacen notar por mínima que sea. Se rebelan contra cualquit:r 

tipo de cooperación que signifique responsabilidad o compromiso. Hacen burla de sus 

informalidades y negligencias como si se sintiesen orgullosos de fms actos. Decimo~ entonces. 

¿ Qué pueden aportar estos individuos al orden común y a todo lo que el derecho contempla, si 

han llegado a connaturalizarse con el desorden, la indolente despreocupación, la improvisación y 

la negligencia 1. 

Por ello, si el abogado siente y cree que no tiene vocación hacia el llamado del derecho, y 

no tiene inclinación intuitiva, y no sienta la bondad de haber elegido para desenvolverse en la vida 

el apostolado jurídico, es momento de rectificar, si estima que su vocación es jurídica pero no 

litigiosa; aforbmadamente dentro del campo jurídico existen varios renglones donde puede 

incursionar quizás con más éxito, porque la abogacía y el arte de litigar exige aptitudes selectas. 
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4.4 EL DESCUIDO EN EL ABOGADO JUZGADOR 

La judicatura, al igual que la abogacía, es también ejercicio del Derecho, aunque bajo un 

ángulo diverso. Muchos doctrinistas sostienen que es un honor y un privilegio para el abogado 

alcanzar la judicatura. 

Su misión no puede ser ni mas augusta ni mas delicada: a él está confiada la protección 

del honor, la vida, la libertad Y los bienes de sus conciudadanos. Por eso se le exigen condiciones 

excepcionales para desempeñar el cargo, también se castiga su conducta con severas sanciones. 

El juzgador al igual que el litigante deben antes que todo, tener vocación para ser 

servidores y coadyuvantes del derecho y la justicia. 

La judicatura es un cargo delicado que implica poner en su nombramiento, el mayor 

cuidado y escrupulosidad. 

Al desempeñar el cargo, no puede haber una consideración más alta que la Justicia. Ni 

consideraciones filosóficas, ni de creencias, ni de clases, ni politicas, ni famjljares, ni de ninguna 

otra indole deben interferir la labor judicial. El grado de capacidad para prescindir de todo el 

complejo de intereses, afectos e inclinaciones que rodean a la persona humana, es el verdadero 

patrón que juzga la labor del juez. Ni la influencia del Poder Público, ni la del dinero, ni la de la 

pasión, ni la de cualquier otro vicio deben impulsar sus decisiones. 
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Además de estar dotado de cualidades excepcionales, hoy el juez debe ser algo más. Debe 

ser diligente. 

La carencia de cualidades en ciertos jueces, con las debidas honrosas excepciones, se 

hacen presentes en cualquier momento en el seno de la administración de la Justicia. La 

negligencia, una de las manchas que opacan la nitidez de la esencia de la iIÍlpartición de la 

Justicia. 

La negligencia aoompaffada de la poca escrupulosidad, se manifiesta en algunos jueces 

quienes por ejemplo adoptan una conducta medrosa, es decir temerosos por cualquier motivo, con 

el pretexto de cumplir con la ley deniegan justicia, retardando el trámite o entorpeciendo el 

prrxw!imiento, lIIglunentando el exceso de asuntos Y montones de expedientes. 

Otra porción de ellos, despachando asuntos con una rapidez sorprendente, sin hacer 

previamente un estudio minucioso, exhaustivo y valomtivo de las pruebas, acto que constituye el 

más importante Y eJemental para dictar un fiillo. 

Ahora bien, los vicios de los malos jueces pueden combatirse por un lado, con una mejor 

selección al ingresar, constatando de que tienen cualidades que los hacen acreedores a tan alta 

investidura. 

Por lo tanto, la dignidad de la carrem judicial ha de ser resultante de dos eJementos a 

considerar: la calidad de las personas que la desempenaD, procurada a través de adecuados medios 

104 



de selección, por UDa parte, Y por la otra, el respeto, la e1evada consideraci6n de ellos mismos y 

del Estado, no sin olvidar que la Sociedad de antemano les otorga ya tan alta investidura. 

Para ello, es menester conocer a fondo qué virtudes han de investir a los profesionales del 

derecho pata que sean merecedores del rango elevado de jueces, pues si se designa a quien no 

posea las cualidades minima8 requeridas, se da pábulo a la usmpaci6n de un sitial con magno 

dailo a la comunidad. Debe haber deIIás de él determinados afIos de experiencia en la práctica 

jurldica, susceptible de comprobarse Y con necesidad de acreditarse satisfactoriamente. Podda con 

ello detectarse que se trata de un individuo trabajador. 10 laborioso de su conducta se ha de 

manifestar cotidianamente en el desahogo de SU trabajo pata imperlir dilaciones injustas. Su 

diligencia aplicada al desaIrollo de SU diaria actividad ha de dar la consumación del gran ideal de 

la justicia expedita. El juez dominado por la deridia, par el abarvlono, par la pereza, par el 

descuido de sus obligaciones de trabajo, debe deaplazame o debe ser deaplazJldo pata dejar lugar a 

los que sl estén dotados de la gran CllaHdad enaltecedora como 10 es la judirahrra. El juez ha de 

teDtlr conciencia del valor de la investidura que se le ha otorgado y tratar de merecerla. 
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CONCLUSIONES 

CAPITULO 1 

PRIMERA.- De acuerdo a la naturaleza del hombre, y dentro de SUB múltiples necesidades 

se encuentra la de buscar modos aproximados de buena conducta con el fin de hacer llevadera la 

vida con los demás; haciendo frente a una serie de conflictos que son originados en el seno de la 

Sociedad. Conflictos que han tenido lugar en todas las culturas yen todos los tiempos. 

El abogado a través de la historia ha venido marcando en cada cultura Y en cada tiempo los 

matices de su profesión de acuerdo a las circunstancias socioculturales, políticas y económicas en 

las que se desenvuelve. Muchas de esas circunstancias han contribuido al desarrollo y 

florecimiento de la abogacia, sin embargo; otras que por el contrario, han propiciado mas bien su 

declive, su estancamiento e incluso en un tiempo, su desaparición. Desde la antiquísima Indis, la 

cual se le considera la primera civilización que logro recopilar y proporcionar una codificación de 

llOllDlIS jurtdicas concretas; pasando por la cultura hebrea e israelita hasta llegar a Grecia, donde 

llegaron a ser más importantes la elaboración de conceptos pre<lorninando la elocuencia y la 

retórica. La clásica Roma, donde el ejercicio de la abogacía se configura como tal, el abogado 

adquirió un perfil y una relevancia extraordinarios, donde sin duda alguna fue el lugar y el espacio 

donde los conocedores del derecho jugaron un papel muy importante en la fonnuIación jurldica 

del marco con el que habria de gobernarse el imperio. 

En EspafIa en cambio, la abogada dejó de tener el crédito y el honor que la profesión en 

algún tiempo tuvo. 
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SEGUNDA.- Todas las civilizaciones a traves de la historia han tenido como base 

sociedades de hombres que combinan sus esfuerzos con el fin invaluable, sólo uno, el de obtener 

el bien común. Y al hablar de los conocedores del derecho, de los abogados de la antigüedad, es 

hablar de luchadores incansables, de fuIjadores, creadores y moldeadores de valores tan altos 

como lo es la Justicia. Todos los abogados de la antigOedad algunos más, algunos menos, pero 

todos han aportado sus capacidades, sus intelectos, traducidos en una inteligencia maravillosa 

para hacer cristalizar en las nonnas juridicas, los principios indestructibles de la Justicia. 

TERCERA.- La presencia de los abogados ha sido de mucha importancia en todas las 

culturas y su papel en cada una de ellas se reduce a encauzar al Estado en sus múltiples ftmciones 

dentro de un sistema nonnativo, es decir, el derecho limita al Estado, por cuanto regula las 

instituciones de éste y el ftmcionamiento de las mismas. Somos por lo tanto, herederos de una 

basta sabidurta juridica, de usos y fórmulas sacramentales acompaftadas de hombres ejemplares 

que han hecho del derecho una maravilla de las culturas de la antigüedad. Y que ahora esos 

matices de eminencia comienzan a desaparecer. 

CUARTA.- Por eso y por razón del grado de responsabilidad que nuestra profesión 

conlleva tenemos el deber de conocer el medio y las circunstancias en que nos ha tocado vivir, el 

medio en el cual procuramos la justicia, pero antes que eso, se hace necesario conocer el origen, el 

contenido y los alcances que encierran en si las normas de derecho aplicables a nuestro tiempo. 

CAPITULO U 

QUINTA.- Todas las disposiciones normativas en materia de profesiones, teniendo como 

base nuestra Carla Magna, esUIn encaminadas a proporcionar seguridad juridica a la Sociedad 

107 



entera manttmiendo un equilibrio, o más bien, luchando por mantener un equilibrio en lo que a la 

prestación de servicios profesionales se refiere. Esas disposiciones vienen a constituir el 

precedente para la eficaz prestación de los servicios profesionales. 

Ahora bien, esas disposiciones por si mismas no van a cumplir su finalidad. Por tanto, el 

abogado como vigilante de que se cumplan, debe entender que su función en una sociedad como 

la nuestra y en todas, tiene alcJlnces de mayores proporciones y que al desempeflar la profesión de 

la abogada se tiene un comp1oxWso con : la excelencia, en toda la extensión de la palabra y con 

todos los alcances que ella implica, evitando hasta donde sea posible la mediocridad y el 

descrédito de la profesión. 

SEXTA. - Hemos anotando que la legislación en materia de profesiones está encaminada a 

aalvaguardar la seguridad juridica de la sociedad, sin embargo, en la Ley de Profesiones del 

Distrito Federal, encontramos una situación que si bien tiene el mismo fin, no deja de ser hasta 

cierto punto discriminatorio para con los extnmjeros y en algunos casos hasta peIjudicial para 

nuestro pais. 

Concretamente hablamos de los numerales del 15 al 20 del citado ordenamiento. 

Disposiciones que por SU contenido no podemos soslayar. 

Consideramos entonces que, a los extnmjeros una vez que hayan cubierto los requisitos 

indispensables y sin restringttseles de una u otra manera sólo por el hecho de no ser nacionales, 

deberta concedérseles la oportunidad de desempeflar sus habilidades profesionales en nuestro 

pais, más aún cuando su eficiencia en cualquier rama a la que se refiera constituya para México 

un beneficio palpable. 
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El articulo 16, el cual establece como requisito indispensable para ejercer la 

protesi6n ( cualquiera que sea ) a los extranjeros, comprobar ser vtctimas en su país de 

persecuciones políticas. Muchos proresionales extranjeros emigran de su país no precisamente por 

persecuciones politicas, sino por las pocas oportunidades que su país les ofrece. 

CAPITULO m 

SEPTJ1I,IA.- La preocupaci6n social por enmarcar la actividad profesional del abogado 

dentro de las normas que le responsabilicen de su conducta ha sido motivo de preocupaci6n en 

este y en otros tiempos. 

Ha constituido por lo tanto, el material de trabajo de legisladores, mismos que quizá 

poogan su mayor esfuerw y capacidades en la elaboración de dichas normas; y podrán seguirlo 

haciendo, limándolas, delineandolas e incluso awnentar al máJcimo las sanciones, multiplicar el 

número de c6digos y leyes y aún as! podemos seguir proclamando que vivimos en un estado de 

derecho, cuando la impunidad está presente en mayor o menor grado en todos los 6rdenes. 

Por ello, antes de hablar de responsabilidad y concretamente la responsabilidad del 

abogado; es preciso decir que todos somos responsables desde el momento mismo en que 

tácitamente aceptamos vivir en medio de una Sociedad donde cada uno en el oficio, área o 

profusi6n en que se desempefie es responsable a contribuir en uno de los múltiples fines para los 

que está creada nuestra sociedad. 
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No debemos criticar una falta de justicia por todos lados cuando ni siqniem se reconoce el 

cuidado y la eficacia con que se defienden las causas. Se critica despiadadamente una justicia 

ta.rdia, y se hecha sobre l:! espalda de los abogados todo un cúmulo de responsabilidades cuando 

sólo una parte de ellos no cumplen enteramente con su función. El sistema puede ser bueno, puede 

incluso ser excelente, pero si no lo cumplimos, de nada nos sirve. 

OCTAVA. - Los abogados deben entender que el ejercicio de la abogacta es una devoción 

práctica y diaria con fines concretos y límites definidos. 

Su re5pOn:Jabilidad profesional no se limita únicamente ante los tribunales y con su cliente. 

Su reiiponsabiliJad trasciende, y desde el punto de vista social es tremenda. Tan tremenda como 

poco atendida y meditada. 

La falta de conciencia y la poca atención que se le ha dado al actuar irresponsable de los 

abogados constituye otro aspecto de palOlogía social denominado impunidad. 

Algunos conocedores del derecho creen que las leyes están peIfectamente elaboradas para 

su transgresión, coIocandose en especialistas de la transgresión misma dentro de las formalidades 

y requisiios más exigentes. 

La respousabilidad civil del litigante es regulada principalmente por los numerales 1399, 

1405 Y 1406 respectivamente del Código Civil del Estado, mismos que establecen : 

" El que obrando ilicitamente o contra las buenas costumbres canse daflo a otro, está 

obligado a repararlo, a =s que demuestre que el daflo se produjo como consecuencia de culpa 

o negligencia inexcusable de la victima ". 
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Ahora bien, en caso de que la conducta del litigante se haya configurado en el citado 

articulo, estará obligado a reparar el datIo confunne a lo siguiente : 

Art. 1405.- La reparación del datIo debe consistir, a elección del ofendido, en el 

restablecimiento de la situación anterior, cuando ello sea posible, o en el pago de daflos y 

peIjuicios. 

Art. 1406.- Independientemente de los datIos y peIjuicios el juez acordará en favor de la 

víctima de un hecho ilicito, o de su famjlia si aquélla muere, una indemnj7JIción equitativa, a 

titulo de reparación moral, que pagará el responsable del hecho. 

Consideramos entonces, que el litigante debe tener la suficiente preparación, calidad mornl 

y profesional para desempeflar su función y no colocar en un plano vulnerable los intereses de sus 

clientes y de la Sociedad donde se desenvuelve. 

El abogado no puede a1ribuir la carga de la responsabilidad sobre el cliente o a cualquier 

otra causa, buscando su propia exoneración. Porque el interés es del cliente, pero la actividad 

profesional es sólo suya. Suyos son los escritos e informes y la dirección toda del asunto en 

particular. Todo lleva su sello. La abogacia tiene más de propio, ser siempre una manifestación de 

la personalidad, casi una confesión de cara a la Sociedad. 

La Responsabilidad Penal para el abogado es regulada principalmente por el articulo 157 

del Código Penal del Estado, el cual establece : 
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" Se impondrá prisión de tres meses a tres afios, de uno a cincuenta días multa, suspensión 

de un mes a dos afios de derecho de ejercer la actividad profesional y privación definitiva en caso 

de reincidencia : 

1.- Al que abandone una defensa o negocio sin causa justificada ; 

ll. - Al que asista a dos o más partes con intereses opuestos en un mismo negocio o en 

negocios conexos, o acepte el patrocinio de una y admita después el de la olla ; 

m.- Al que alegue a sabiendas de hechos fulsos, y 

IV.- Al que pida términos para probar lo que notoriamente no puede probarse o no ha de 

aprovecharse a su parte; promueva incidentes o recursos manifiestamente improcedentes o que de 

cualquier manera procure dilaciones notoriamente ilegales". 

Otros delitos en que puede incurrir el abogado en el ejercicio de la profesión son : 

Revelación de Secretos, Abuso de ConfianV!, Fraude por simulación de un Conllato o un Acto 

Jurldico. Simulación de documentos verdaderos y el uso illcito de los mismos, Fraude Procesal, 

Falsedad en declaraciones judiciales, y Falsa denuncias. 

El Abogado, ha de enfender que en caso de incurrir en cualquiera de éstas conductas, le 

producirá consecuencia muy grandes a la Sociedad, consecuencias que muchas veces serán 

imposibles de reparar. 

Por tanto, la Sociedad no está obligada con el abogado a suplir sus deficiencias. 

negligencias, errores, malicias ni mucho menos sus ignorancias. Está obligada a denunciar dichas 

negatividades y no seguir manteniendose al margen de ello, buscando los medios que le ayuden a 

luchar contIa todos los actos impunes de los abogados. Pero eso no es lo más importante, el 

cambio no puede ni debe darse de afuera hacia acJenIro. Tiene indiscutiblemente que darse de 
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adentro hacia afuera. En el seno mismo de las corporaciones de abogados, en el seno de los 

tribunales, en el seno de los bufetes, en el raciocinio y conciencia de cada abogado. 

El Abogado debe ser un activo constructor de la Sociedad, constructor y delineador de la 

Justicia. Reducirse medianamente al bufete puede ser la posición profesional más cómoda, pero 

no la que más llena a ese conjunto de deberes que la profesión y la Sociedad le exigen y esperan 

de él. Porque la Abogacla es en esencia servicio y entrega y en este servicio no son perdonables 

las deserciones. 

NOVENA.- La Actividad Jurisdiccional y la Abogacla están íntimamente ligadas, la una 

no puede existir sin la otra, ambos personajes son coparticipes en la construcción de la Justicia, 

jueces y abogados representan una sólida comunidad al servicio de la Sociedad. 

Es evidente que el buen abogado y el buen juez se integran indisolublemente en la recta 

administración de justicia. La tarea del uno no podria realizarse sin la labor del otro, pues entre 

ambos existe una innegable interacción. 

El Estado ha depositado en ambos la más elevada de las funciones públicas : la 

procuración y la impartici6n de la justicia. Deben por ello, sentirse privilegiados, porque a nadie 

mas que a ellos les está encomendada la misi6n de la Justicia. 

Ahom bien, la actividad jurisdiccional no se ha mantenido al margen de verse envuelta en 

un menoscabo de valores, y falta de eficiencia. Las causas las podemos encontrar principalmente 

en una carencia de vocación, una formación moral e intelectual deficiente, no sin soslayar las 
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condiciones de miseria en que se encuenlra todo nuestro sistema de justicia, mismo que no ha 

avanzado con el tiempo, no ha alcanzado la altura de las necesidades presentes. 

Si el medio en que el Abogado Juzgador se desenvuelve ofrece visos de descomposición 

con pérdida o menoscabo de valores, se fucilita la deformación, pero esto no lo exonera ni 10 

justifica de las poquedades profesionales en que muchas veces incurren una porción de ellos. 

El abogado Juzgador deberá tener el mayor de los cuidados al desempeñar su cargo para 

que de esa manera no pueda incurrir en ninguna de las responsabilidades a que pudiera hacerse 

:lcreedor, ya sea :¡dministrativa, civil, penal, e incluso, la moral. 

Por lo tamo, una buena administración de justicia sólo puede esperarse de hombres de 

excelencia. Aunque 1'1. organización, las condiciones del sistema judicial y el procedimiento de 

.;;elección ccnstituyan fuctores desde luego importantes para alcanzar los resultados de una buena 

apiicución de ju~tici.a, solo las cualidades inherentes a la Judicatura preparada y honesta, 

consciente de su altísima ¡nisión pueden garantizarla de una manera plenamente satisfactoria. 

CAPITULO IV 

DECIlvL~.- Por numerosas y diferentes razones, se dan simultáneamente una crisis del 

cterecho y del abogado en la sociedad. Naturalmente dicha crisis ha existido siempre en diferentes 

y variables grados, ahora, ~us alcances son muy grandes. 
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Toda la gama de fenómenos politicos, sociales, económicos y culturales han incidido y 

repercutido directa e indirectamente en el Derecho, en todos los órdenes, en todos los niveles y ya 

no hablemos del ambito mundial, sino de nuestro ambito nacional. 

Las estmcturas, los contenidos y la vigencia del Derecho, se han estancado, adquiriendo 

HM posicion de conformismo, alejándose de las necesidades de la sociedad misma y de las 

e~3encias mils altas del Derecho. 

Por 10 tanto, es evidente que existe una marcada escisión y distanciamiento del Derecho 

respecto a ias realidades concretas de nuesira Sociedad, de nuestro tiempo. 

El reto como Abogados esta disef1ado perfectamente a la medida de nuestras capacidades, 

y si n1..-í.s de alguno de los abogados dijiese en éste momento que sus suei'l.os e ideales no se 

eJlcueni:raD. Ó no alcanzan la estatura de la Justicia, con todo lo que ella implica y con todos sus 

alcmlces, no entiendo entonces, ni entenderé nunca la existencia de la presencia de los abogados 

sobre ésta tierra. 

, 

Nuestro pais ha sobrevivido juridicamente hablando gracias a esa minorla selecta de 

hornbres, que nacen y se hacen abogados, sus cualidades no los abandonarán hasta que hayan 

cumplido su misión. Y hoy, me aúno a la forma en que un destacado autor se refiere a ellos. Son 

aquellos q1Je merecen nuestro elogio, y éste lo obtienen por diversas cualidades : uno por su 

brillantez, 01.'"0 por su sencillez, otro por la finura de su inteligencia. 
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DECIMA PRlMERA.- El aspecto moral en el abogado es tan importante como la 

existencia misma de la abogada, pues en caso de palidecer, se tornará entonces un ambiente frio y 

obscuro, y la abogada; de la misma manera, comenzam a dejar de existir. 

Y, hablando de la responsabilidad moral; la regulación jmidica aplicable a la conducta del 

Abogado Postulante, está constituida por normas de validez universal, y presenta la singular 

caractertstica de que no han sido -ni requieren serlo- promulgadas por el Poder Público. Y, no por 

ello por no emanar de una fuente formal legislativa, carecen de fuerza obligatoria. Los abogados 

están obligados a acatarlas indefectiblemente, en la medida en que por vocación luchan por el 

valor más caro, más alto Y más noble como lo es la Justicia. 

Independientemente de las sanciones civiles y penales a las que se pueda hacer acreedor el 

abogado, nos encontramos con que la responsabilidad moral ayer y hoy sigue siendo la sanción 

más enérgica y que constituye la más severa de todas las penas. Hay momentos de la vida en que 

el silencio o el abandono pueden volverse mas crueles que la vida misma. 

Ahora bien, no podemos ni estamos en condiciones de seguir fomentando un ambiente 

donde los valores morales se sigan asumiendo como " valores entendidos ", donde hay un 

tremendo espacio entre lo que proclamamos y lo que hacemos, dando como resultado, una triste 

simulación. Donde las normas de todo tipo incluso las Etico-Morales no se viven ni se practican, 

pero que a pesar de ello, se proclaman como sagradas e intocables, acaban por hacer de nuestro 

mundo, un mundo ficticio y condescendiente. 
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El desgaste que se da en los valores Etico-Morales en la actualidad, nos lleva a pensar 

que: o dejamos de hablar en lenguaje moral y estamos satisfechos con una cuasi-moral o 

encontramos un fhndamento sólido que nos permita establecer una moral especificamente 

moderna, universal, sin religión y sin verdades superiores. 

Ahom bien, si nos inclináramos por una cuasi-moral, significarla que todos esos 

sentimiento morales como la indignación, el resentimiento, el sentimiento de culpa, incluso, la 

vergüenza moral serian meros aspectos triviales, incapaces de tener resonancia en el actuar 

humano 10 que parecerla más dificil de admitir es que, tendriamos que dejar de hablar de 

Justicia. 

DECIMA SEGUNDA.- Dentro de todas las turbulencias que pueden opacar la nitidez de la 

abogacia y de la Judicatura encontramos a la negligencia como aspecto arraigado en el hombre 

desde la antigüedad misma de este. 

La causa más importante por la que el abogado y el juzgador incurren en la negligencia es 

precisamente una carente vocación. En la vocación encontramos toda esa gama de virtudes y 

cualidades que acompaflan por naturaleza a éstos dos protagonistas, y dentro de ellas, la 

Diligencia. 

No hay nada compamdo con el cuidado con que se trata y dirige cada uno de los asuntos. 

Es crear, es moldear y delinear con las propias manos y la sensatez de la inteligencia. Es poner sus 

nombre en cada uno de ellos; y sentir entonces una tremenda satisfacción personal por haber 

luchado con otra de las tantas armas de la abogacia, la diligencia. 

117 



Por lo tanto, consideramos que, si se tiene vocación, ésta y otras cualidades propias de la 

abogacia y la judicatura, van implicitas en la vocación misma. 

La presencia de la negligencia, en el abogado; constituye un posible dafto en los intereses 

que le han sido encomendados. En el juez; su responsabilidad no es menos importante ni menos 

delicada, pues en sus manos y sólo en ellas, se encuentra la libertad, la vida, el honor y los bienes 

de muchísima gente. Por eso, ambos han de entender la esencia y lo profundo que su profesión 

implica y exige. Es cierto que el camino es estrecho y pedregoso, pero el dia en que haya descuido, 

decidia y abandono y la voluntad desmaye por una u otra excusa, no sólo a ellos, sino a todos los 

juristas, nadie nos perdonará. El Derecho, la Justicia, y la Sociedad no lo harían, porque no 

seriamos dignos de ellos. Por lo tanto, la responsabilidad es, y será siempre, sólo nuestra. 

La Sociedad no puede ni debe tolerar una improvisación en cuanto a la procuración y 

administración de justicia, ya no podria resistirlo. Los esfuetzos del Estado por proporcionar una 

adecuada administración de justicia han sido pobres e insuficientes, su promesa se letarga y la 

Sociedad sigue aún, en espera de ello. 

Abogados y jueces podemos mejorar la procuración y administración de justicia en nuestro 

pais. Es momento de detenernos, y meditar los alcances y las consecuencias que acarrean, nuestras 

irresponsabilidades. Confiemos en que el Estado hará lo que en este renglón le corresponde; a 

nosotros, nos obliga sólo una cosa, realizar nuestra función. 
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PROPUESTAS 

PRIMERA 

Nuestra Constitución en su 8ft 50. respecto a la Colegiación de las profesiones establece 

10 siguiente : 

" ... La ley determinará en cada Estado cu8les son las profesiones que necesitan titulo para 

su ejercicio, las condiciones que deban llenarse para obtenerlo y las autoridades que han de 

expedirlo" . 

De esta f01lIlll nos remitimos a la ley reglamentaria del presente articulo, la cual a al lelra 

establece : 

" Art. 40.- Los profesionistas podrím asociarse, para eJert:eT, ajustándose a las 

prescripciones de las leyes relativas; pero la responsabilidad en que incurran será siempre 

individual ". 

El primer ordenamiento es omiso en cuanto a la obligatoriedad de la Colegiación de la 

profesión; el segundo es optativo. Situación por la cual se sigue atentando con la Seguridad 

jurtdica de toda nuestra Sociedad. 

La Colegiación representa y constituye si no una garantia, sí una mayor calidad y 

cumplimiento en los fines propios de la abogada. Teniendo beneficios como una pennanente 



furmación proresional, sujetándose a los deberes que la profusión exige y a nonnas de severa 

disciplina, dicho esfuerzo tenderá a alcanzar un fin; el prestigio, el honor y sobre todo la dignidad 

de la profusión. 

Por lo cual consideramos que la Colegiación debiera ser obligatoria, sin excepción alguna 

para todos los abogados que ejerzan la proresión. 

SEGUNDA. 

Cuando se ahonde en la necesidad de cuidar de que abogados y jueces posean y 

desarrollen BUS cualidades como tales, se mejorará la procuración y la adrnini stración de justicia 

en nuestro país. 

Abogados y jueces formamos una comunidad, una noble comunidad; y tenemos deberes y 

deberes muy grandes, con nosotros mismos, y con la sociedad entera, tenemos pues el deber de 

combatir los males o aspectos que nos impiden cumplir con nuestra función. 

En la judicatura: Luchar por tener y cumplir con una buena selección en el nombramiento 

de los mismo~, con una permanente formación profusional; un sistema educativo de 

responsabilidades que eviten la etemización de asuntos; en fin, luchar por alcanzar las condiciones 

que requiere todo un sistema de justicia como ahora el nuestro. 



TERCERA. 

Por lo que se refiere a la Judicatura, y por razones de su magna importancia en nuestra 

Sociedad yal rni!!TIlO tiempo para hacerse merecedores de tan elevada misión, estimamos que 

deberla reevaluarse el aspecto de los jueces de todos los niveles, desde su selección, hasta el 

ténnino de la carrera judicial. Deben de designarse procurando los medioH adecuados de 

selección, y una vez dentro de la Judicatura, someterlos a una constante y muy rlgida disciplina 

jurídica y todas las técnicas para la aplicación del Derecho, con el fin de que se desenvuelvan con 

la mayor de las eficacias teniendo los conocimientos y técnicas innovadoras de acuerdo a las 

necesidades y exigencias de nuestro tiempo. Disciplina que comenzarla antes de la selección y a lo 

largo del desempei10 del cargo; es decir, un adiestramiento constante, permanente. El Poder 

Judicial proporcionarla estos cursos llevando materias como: estudios especializados de 

procedimientos civiles, penales, mercantiles, etc., teorlas y técnicas de sistemas de valoración de 

prueba, ética profesional, redacción de resoluciones judiciales, cursos de jurisprudencia, etc. Otro 

aspecto importante seria que por parte del Estado se remunerara con justicia el trabajo de los 

ID1SIDOS. 

CUARTA. 

Las Universidades se atribuyen créditos como : la fonnación de los profesionales, pero 

esos créditos no serán íntegros si no se acampanan con la ensetlanza de una Deontologta Jurídica 

imprescindible. 



Ciertamente la Universidad funna a los profesionales, pero también es cierto que se está 

soslayando la cuestión obligacional en cuanto a la funnación misma. Por tanto, si se enseña el 

Derecho, también debe mostrarse al alumnado el contenido de las reglas ético momIes que 

tendrán vigencia en su vida profesional. 

Asi, en todas las Universidades donde se enseflen las disciplinas juridicas deberlan incluir 

en sus sistemas a la Etica Profesional como ensei!anZ8 obligatoria, desempcilando dicha 

enseflanza personas selectas, personas que se esfuercen y ayuden diariamente a dignificar la 

profesión. 

Las Universidades tienen la responsabilidad social de la educación momI; la 

responsabilidad de una tarea moral básica que cumplir. esta tarea se puede reducir al 

establecimiento y defensa de los fundamentos intelectuales de la vida moral, y al desanollo del 

lIeIltido de aquellas realidades que son espirituales por naturn1eza, como la verdad Y la justicia. 
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